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En portada. La imagen expresa la valiosa intercesión de san

José al que Santa Teresa Jornet profesó gran devoción, devoción

que dejó como legado a la Congregación.

La Santa, como patrona de la ancianidad, recoge la petición de an-

cianos que se dirigen a ella y que, a su vez, transmite a san José y

que éste pasa a su Hijo Jesús que la acepta, la concede firmándola.

Buenos intercesores en nuestras necesidades ante Jesús.
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Año de San José

8 de diciembre de 2020 a 8 de

diciembre de 2021

l Papa francisco ha querido obsequiarnos

Econ un año dedicado a San Jose con oca-

sión del 150 aniversario de su declaración

como Patrono de la Iglesia Católica. Hemos

disfrutado leyendo su carta apostólica “Patris

Cordi” que firmó en Roma, en San Juan de Le-

trán, el 8 de diciembre del año 2020, octavo de

su pontificado.

En algunos puntos de dicha carta nos vemos

reflejadas, las Hermanitas, y en otros hemos

encontrado estímulo en nuestro caminar en la

Verdad y en el Amor.

“Cuánta gente cada día demuestra paciencia e infunde esperanza, cuidándose de

no sembrar pánico sino corresponsabilidad” escribe el Papa; ¿no es acaso ésta

la aptitud que hemos querido/queremos mantener en estos recios tiempos de

pandemia?

“Cuántas personas rezan, ofrecen e interceden por el bien de todos. Todos pue-

den encontrar en san José —el hombre que pasa desapercibido, el hombre de la

presencia diaria, discreta y oculta— un intercesor, un apoyo y una guía en tiem-

pos de dificultad. San José nos recuerda que todos los que están aparentemente

ocultos o en ‘segunda línea’ tienen un protagonismo sin igual en la historia de la

salvación. A todos ellos va dirigida una palabra de reconocimiento y de gratitud”

afirma el Papa Francisco. Agradecemos el “reconocimiento” y la “gratitud” del

Papa porque nos queremos encontrar en este grupo.

En 7 puntos el Papa va enumerando los rasgos de la Paternidad de San José que
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invitamos a leer porque son de mucho provecho no sólo en lo que al Santo se re-

fiere sino como estímulo de crecimiento en nuestra ascensión hacia Dios.

Aquí vamos a dejarle la palabra al mismo San José para que nos cuente parte de

su vida según la Visión de Ramón Cué, S. J.

José de Nazaret
Sí. Sí. Habéis leído bien. No hay errata de imprenta. Hablo yo: José de Nazaret,

esposo de María. Comprendo perfectamente vuestra extrañeza, pues nunca me

imagináis hablando; me tenéis en vuestras iglesias como la representación más

perfecta del santo mudo. Es verdad que yo desfilo por el Evangelio como una

sombra furtiva, en absoluto y caviloso silencio, sin pronunciar una sola palabra;

y, sin embargo, gracias a mi muda y no comprendida colaboración, Dios se hizo

y se sigue haciendo Palabra viva entre los hombres. Yo me hice silencio para

que resonara la Palabra. Pero casi todos vosotros lo convertís exclusivamente en

mudez hermética de los labios, y hay en mí otro silencio, misterioso y profundo,

que se convierte en la dimensión vital de mi existencia.

Soy consciente de la imagen deformada que tenéis de mí, y precisamente por

eso tengo derecho a hablar. Y

exijo que me escuchéis.

La noche de Belén

Llegamos a la Ciudad de David

después de mediodía. Era mi

lugar de origen, y allí teníamos

que inscribirnos en el censo or-

denado por el emperador Au-

gusto. Ya conocéis la historia.

Como no encontramos sitio en la

posada, nos vimos forzados a re-

fugiarnos en una cueva a las

afueras. María, mi esposa, es-

taba a punto de dar a luz.

Yo era descendiente de la Casa

Real de David. Os extrañará que

no hospedara a María en nuestra
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Casa Solariega; pero la verdad es que no existía. Ni palacio, ni casona, ni casa

vulgar y corriente. Mucho Linaje Real de David, pero a la intemperie. Refugiados

en una cueva de pastores y rebaños entonces vacía.

¿Comprendéis ahora el sentido, tan diferente del vuestro, de mi aristocracia y de

mi árbol genealógico? David, el Rey, mi ¡lustre antepasado, ¿no comenzó siendo

un pastor de rebaños por aquellos campos y aquellas cuevas? Pues José, hijo de

David, su descendiente, regresaba a la cueva y a los pastores para darle al árbol

genealógico de David su más anhelada y suprema rama: El Mesías.

En una cueva, avanzada la noche, solos los dos: María y yo. Allí pusimos el pri-

mer nacimiento. Qué fácil y qué difícil. Y explicarlo, también. Cuanto más breve

y rápido, mejor.

Le pregunté qué necesitaba... Ella insistió firme y serena: —Nada, José. No te

preocupes. No hace falta nada. «Nadie», «nada». Luego, después, más tarde, lo

fui comprendiendo. Para el Nacimiento de Dios no hacía falta «nadie» ni «nada».

Entonces lo acepté desconcertado y tembloroso. La iniciativa —¡ah, el hombre!

— la llevaba Ella sola.

Como siempre. Con irresistible persuasión me indicó que me sentara cerca de

Ella, sobre la paja, y que pensara en Dios. Y en el Mesías, José. ¿No eres des-

cendiente de David? ¿No estamos en su Casa?

Su sonrisa me serenó. Ella cerró los ojos, yo la imité. Sabía que los dos juntos es-

tábamos pensando en Dios.

La noche era total: negra y silenciosa. Yo seguía con los ojos cerrados. De pronto,

fuera, en la altura, empezó a sonar lejana una orquesta con coros que se iba

acercando más y más... Sin darme cuenta, volví la cabeza y miré hacia afuera; a

la noche, a los cielos, a las estrellas, buscando la música y los cantores.

Me asombré: la noche vibraba toda entre luces y resplandores; la noche cantaba.

Desde dentro de la cueva yo no podía distinguir a los altísimos músicos. Pero

toda la noche era una orquesta coral: —«Gloria a Dios en las alturas y en la tie-

rra paz a los hombres que ama el Señor.» Volví la cabeza para preguntarle a

María qué era aquello. Pero no pude hacerlo. Me quedé sin palabra.

En los brazos de María, mi esposa, había un Niño recién nacido que parecía dor-

mir plácidamente. Ella estaba igual, no había cambiado; y, sin embargo, era más

luminosa y musical que la noche. Nunca, ni antes ni después, vi una sonrisa más

bella en su rostro: sí, José, el Mesías, nuestro hijo, Jesús; también es tuyo, tó-
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malo. Y me alargó los brazos ofreciéndome el Niño dormido. Yo lo tomé en mis

manos jóvenes y fuertes, lo contemplé en pasmo y en éxtasis, le di un beso de

padre en la frente dormida y le repetí en voz baja para que no se despertara: —

Jesús, Jesús; Hijo mío también, Jesús.

Le estaba ya imponiendo, recién nacido, su nombre, como me había ordenado el

ángel de parte de Dios. A los ocho días lo haría jurídicamente como padre legal

en la ceremonia de su Circuncisión; y sería yo, José, quien con el nombre le mar-

cara su destino: Salvador del mundo. María sonreía. La noche cantaba. José de

Nazaret era el hombre más feliz del Universo. ¡Qué bien pagadas estaban todas

las noches tristes y trágicas de mi vida con aquella noche buena! Con aquella

Esposa. Con aquel Niño. Con Jesús.

La noche de Belén es la síntesis y la clave de mi vida. En mi tierra de origen.

En el solar de mis mayores. En la Casa de David. Esa noche nació Jesús. Y esa

noche nació también, definitivamente, a una nueva existencia, José de Nazaret.

Esa noche María dio a luz dos hijos en un doble parto virginal. Esa noche culminó

la misteriosa gestación con la que María me había estado engendrando. Esa

noche presentí que María no sólo era mi esposa, sino también mi madre.

Entonces no lo supe, pero ahora lo veo. Esa noche empezó a ser María madre

de todos los hom-

bres, y estrenaba

conmigo su mater-

nidad espiritual. Mi

nuevo nacimiento

culminó cuando

puso en mis

manos, entregán-

domelo, a Jesús

recién nacido, el

Mesías, el Hijo de

Dios.

La noche lumi-

nosa de Belén

iluminó, desde

María, el sentido

de mi virginidad.

Tenía a Dios en
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mis brazos

hecho niño.

Para nacer no

me necesitó.

Ahora, ya na-

cido, pedía que

yo fuera su

padre legal y

que como tal yo

llevara la inicia-

tiva familiar y la

responsabilidad

de cuidarlo, am-

pararlo y aten-

derlo en su desarrollo y crecimiento, con todas las consecuencias que lleva

consigo ser padre. Acepté esta paternidad, y desde esa noche empecé a ejer-

cerla.

María me cedió el puesto. Me dejó la iniciativa y la responsabilidad. Dios me avisó

a mí, y no a María, para que yo salvara al Hijo y a la Madre de la amenaza mor-

tal de Herodes y los condujera salvos a Egipto.

También a mí me fue comunicada, años después, la orden del regreso a Israel.

Y yo organicé el viaje y la salida del destierro. Yo monté la casa de Nazaret. Yo

organicé mi taller y volví a rehacer mi clientela. Yo, con mi trabajo diario, mante-

nía con inmensa satisfacción al Hijo y a la Madre.

Los dos reconocían y respetaban mi puesto y mi responsabilidad. Los dos me

necesitaban. Y los dos me amaban como jamás ha sido amado un padre y un es-

poso. Pero, entre tanto el proceso de mi transformación interior seguía su mar-

cha ascendente, presidida por la Madre y el Hijo. En aquella casa de Nazaret

todos «crecíamos». Iba creciendo día a día Jesús. Crecía también José, que

jamás se quedó rezagado en aquel hogar donde Dios era el reloj que exigía un

«crecimiento» continuo.

Yo no podía alcanzar al hijo. Lo perdía de vista. Pero allí estaba María para

echarme siempre una mano y empujarme más y más arriba. Mi transformación y

crecimiento no acababan nunca. Tenía un estímulo infalible: Ellos me necesita-

ban. Habían puesto la iniciativa en mis manos. ¿Hasta cuándo?
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Cuando Jesús cumplió los 12 años

Un suceso, misterioso e inesperado, vino a ponerme en la pista de una respuesta.

Sucedió precisamente cuando nuestro hijo Jesús cumplió los doce años. A esa

edad, un niño en Israel dejaba de serlo y la Ley le reconocía una personalidad y

una madurez que le liberaban de una infantil dependencia de sus padres y le exi-

gían una propia responsabilidad. No era la independencia total, pero sí un en-

sayo y un entrenamiento dentro de los lazos aún vivos del hogar. Jesús, al cumplir

sus doce años, ¿lo recordáis?, se quedó voluntaria y conscientemente en el Tem-

plo. Lo buscamos durante tres días desolados. Y al reprocharle María su con-

ducta, estrenó su propia responsabilidad de decisión y nos contestó: —¿Y por

qué me buscabais? ¿No sabíais que yo tengo que dedicarme a las cosas de mi

padre? Entonces, como dice San Lucas, ni María ni yo entendimos su respuesta.

Como siempre, entre silencios y diálogos, Ella y yo, la fuimos desvelando y asi-

milando. En esa respuesta había un mensaje directo para mí. Jesús por vez pri-

mera había aludido solemnemente, delante de mí, a su otro Padre. Delante de su

padre legal en la tierra evoca a su Padre auténtico y único, en los cielos. Lo pre-

sentí. Y empecé a adivinar mi destino. La alusión y la presencia del «otro» Padre

prevenían y avisaban, a mi paternidad terrena y legal, que no estaba lejos la hora
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de mi relevo. No. No lo interpretéis con criterios humanos, como una forzada ju-

bilación en plena actividad; ni como un cese en mi cargo agradeciendo los servi-

cios prestados; ni menos, muchísimo menos, como un frío y calculado gesto del

que me ha necesitado como padre y ahora prescinde de mí porque ya no le hago

falta.

María, como siempre, me ayudó a tratar de comprenderlo en su plenitud total. Al

contrario, yo debía sentirme inmensamente satisfecho de mi entrega absoluta a

Jesús, en el ejercicio de mi paternidad. La alusión al «otro Padre» me levantaba

a mí a una altura y vinculación insospechada de «padre» a «Padre»; de paterni-

dad legal en la tierra a Paternidad real y divina en los cielos. Y como sujeto único

de esta doble paternidad, Jesús hijo de Dios. María me ayudaba a agradecer a

Dios el que yo hubiera compartido, de algún modo, con el Padre la paternidad

sobre Jesús. María me estimulaba y felicitaba por mi destino generosamente

cumplido.

María me fue preparando para la hora del relevo. Hoy lo veo diáfanamente. Nues-

tro hijo Jesús iba a comenzar su vida pública. Iba a dejar a su Madre y a su casa.

A Nazaret y a sus convecinos. Iba a ser de todos y para todos. Y les iba a em-

pezar a hablar de su Padre, con mayúscula; de su Padre que está en los Cielos,

de su Padre que todo lo puede, todo lo sabe, todo lo contiene, y en cuyas manos

están todas las decisiones. ¿No lo comprendéis? Yo me fui para dejar paso, libre

y total, a ese nuevo Padre.

La última noche de mi vida

Os la deseo semejante a todos. Ya que todos tenéis que pasar por la muerte.

¿Mi enfermedad? Nadie la conocía. Todos coincidían en que era una cosa rara.

Fue muy corta. No llegó a tres días.

Yo solamente sentía un profundo cansancio y un deseo insaciable de reposo. Es

verdad que había trabajado mucho en mi vida, pero estaba en madurez de vigor

y facultades. Yo sabía que mi cansancio era otra cosa. Era el peso de un destino

cumplido generosamente. La única pena era tener que dejarlos. A los dos. Eso

sí me partía el alma. Como partía el hogar. ¿Que a cuál de los dos me dolía más

dejar? Eran dos penas distintas, porque eran dos abandonos diferentes. Los dos,

sin medida; cada uno a su nivel, divino y humano. Tal vez la pena mayor era dejar

a María. Jesús era hombre y era Dios; con infinitas posibilidades divinas y hu-

manas para defenderse y vivir. María era mujer, soló mujer; y la presentía más

desvalida y sola.
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Los dos me cuidaron y mimaron como sólo ellos sabían y podían hacerlo. Sin de-

jarme un momento. Mis dos manos —uno a cada lado— descansaban en las ca-

ricias de las suyas. Vosotros, al morir, deseáis besar un crucifijo. Mi muerte se

consumó entre dos besos. Y con la misma frase repetida por los dos: —Gracias

por todo, José. —Gracias por todo, padre. ¿No era como para morir de alegría?

¿No volvió a ser María mi suerte? Yo sabía y sentía que los dos lloraban. Sé tam-

bién que las manos de María me cerraron suavemente los ojos. Y que luego me

los besó con sus labios virginales.

Yo aquí soy ya infinitamente feliz. Sólo me falta mi cuerpo. Lo estoy esperando.

Cuando me lo devuelva la resurrección, me devolverá con él en mis ojos resuci-

tados aquellos dos besos de María que yo no pude saborear ya muerto. Y volverá

a ser María, eternamente, aquí arriba, en el Cielo como fue siempre abajo en la

tierra, la niña de mis ojos.

Extraído del libro “María de Nazaret. Hablan sus contemporáneos. En el bimile-

nario de su nacimiento” de Ramón Cué, S.J.

Las imágenes son de Nacho Valdés, encontradas en internet

En el Hogar Nuestra Señora de Lourdes 

en San Justo (Barcelona) queda recuerdo 

del año dedicado a San José en una bo-

nita imagen colocada en el jardín que se 

bendijo el 30 de octubre.
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Lo que distingue

a las Hermanitas (III)

El mundo bajo los pies

as Hermanitas, según el deseo

distinguir por la luminosidad de su

fe, por la firmeza de su esperanza y

por el ardor de su caridad. Esto es lo

que quiso expresar por medio de la

conocida frase: “Dios en el corazón,

la eternidad en la mente y el mundo

bajo los pies.”

La frase encierra todo un programa

de vida teologal. En la frase, que

tiene tres miembros, se alude a la fe

(la eternidad en la mente”), se alude

a la esperanza “ (el mundo bajo los

pies”) y se alude a la caridad (Dios en

el corazón”).

La fe llena de luz de eternidad nues-

tra mente, haciéndola sobrenatural-

mente luminosa. La esperanza hace

afirmar nuestra vida en la seguridad

que da Dios, frente a la inseguridad

que ofrece el mundo. La caridad

hace que arda en nuestro corazón la

llama del amor divino por la que Dios

establece su morada en el centro

más profundo de nosotros mismos.

Adentrémonos este año en la frase

mencionada y más concretamente

en la parte que dice “el mundo bajo

L de la Santa Madre, se han de



los pies”, es decir, adentrémonos en

la virtud teologal de la esperanza.

El mundo bajo los pies

En la frase se menciona al “mundo”,

pero para entender correctamente

lo que la santa Madre quiere decir,

hemos de reconocer que la palabra

mundo tiene tres acepciones, dos

positivas y una negativa. El aviso o

advertencia de la Madre se refiere a

la acepción negativa de la palabra

mundo.

Las tres acepciones de la pa-
labra mundo

Primera acepción, positiva Con la

palabra mundo se puede designar a

la creación entera como obra de

Dios. Dios creó el mundo. En ese sen-

tido creacional, la palabra mundo es

aceptable y positiva. Si recuerdan la

narración genesíaca (cfr. Gn 1) se va

repitiendo como estribillo hasta siete

veces el calificativo de “bueno” a lo

que Dios iba creando. Consiguiente-

mente, la santa Madre no se refiere

a la creación cuando hace su adver-

tencia aplastadora sobre el mundo.

Segunda acepción, positiva Con la 

palabra mundo se puede de-

signar a  la  Humanidad

dentro de la creación. 

Esta segunda acep-

ción de la palabra 

mundo  es  igual-

mente aceptable

y positiva. El

-12-
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hombre, la Humanidad entera en

cada uno de sus miembros, es muy

valioso a los ojos de Dios; tan valioso

que, tras la caída original, envió Dios

a su Hijo para redimir al mundo. Lo

advertía Jesús: “Tanto amó Dios al

mundo que dio a su Hijo único” (Jn

3,16). Por eso aclamamos: “Te ado-

ramos, oh Cristo, y te bendecimos,

que por tu santa Cruz redimiste al

mundo”. Por tanto, la santa Madre

no se refiere a la Humanidad, tan

querida por Dios, cuando ella hace su

severa admiración de tener al

mundo bajo los pies.

Tercera acepción, negativa Con la

palabra mundo se puede designar

también al modo de pensar y al

modo de obrar contrario al Evangelio

y a la ley de Dios. En este sentido, la

palabra mundo no es aceptable para

un discípulo de Jesús. Recordemos

las palabras del Maestro: “No son del

mundo, como yo no soy del mundo.

No te pido que los retires del mundo,

sino que los guardes del maligno” (Jn

17, 14-15). A este modo mundano de

pensar y obrar, instigado por el ma-

ligno, es la que se refiere la santa

Madre para descalificarlo como cri-

terio de juicio y norma de conducta.

Lo hace con las expresivas palabras

de ponerlo “bajo los pies”, es decir,

de no pensar y actuar de esa manera

mundana.

No pongamos la esperanza
en el mundo

La esperanza tiene contenido de pre-

sente. A veces se corre el riesgo de

referir únicamente la esperanza al

futuro, como si fuera una virtud eva-

siva del presente. No es así. La espe-
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medio de esa expresión valiente de

poner el “mundo bajo los pies”.

Pongamos la esperanza en
Dios

Una vez que la santa Madre nos ha

dicho dónde no tenemos que asen-

tar nuestra esperanza, nos corres-

ponde a nosotros descubrir por

contraste dónde hemos de asentar

nuestra esperanza.

La santa Madre nos lo ha puesto muy

fácil. Si no hay que poner la espe-

ranza en el mundo, entonces hay

que poner la esperanza en Dios. La

esperanza, pues, nos lleva desde

Dios hasta Dios.

Define el catecismo la esperanza

como “la virtud teologal por la que

aspiramos al Reino de los cielos y a

la vida eterna como felicidad nuestra

poniendo nuestra confianza en las

promesas de Cristo y apoyándonos

ranza, que ciertamente mira el fu-

turo, lleva precisamente por eso a

vivir el presente con consistencia y

fundamento.

Puesto que la esperanza tiene con-

tenido de presente, no puede, en-

tonces, asentarse en la fragilidad e

inconsistencia del mundo, entendido

como forma de pensar y de actuar

contrarias al Evangelio.

¿Cuál es la forma de pensar contraria

al Evangelio? Es una forma caracte-

rizada, entre otros, por los siguientes

rasgos: el recurso a la mentira para

lograr objetivos interesados, el ol-

vido de los grandes principios esta-

bles, el subjetivismo personal frente

a la norma objetiva, la fragmenta-

ción de la existencia frente al sentido

unitario de la vida y la idolatría de lo

inmediato. Así piensa el mundo.

Pues bien, la santa Madre nos acon-

seja: “no penséis así” y lo hace por
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no en nuestras fuerzas, sino en los

auxilios de la gracia del Espíritu

Santo” (CCE 1817).

La esperanza “protege del des-

aliento; sostiene en todo desfalleci-

miento; dilata el corazón en la

espera de la bienaventuranza eterna.

El impulso de la esperanza preserva

del egoísmo y conduce a la dicha de

la caridad” (CCE 1818).

¿Cómo se nota si uno tiene la espe-

ranza puesta en Dios de forma efec-

tiva y real? Veamos. El apóstol san

Juan nos ofrece en su primera carta

tres definiciones de Dios: “Dios es

luz”, “Dios es justo” y “Dios es

amor”.

Puesto que “Dios es luz y en Él no

hay tiniebla alguna” (1 Jn 1,5), por

eso mismo Dios es la suma verdad, la

continua verdad, la permanente ver-

dad. Los hijos de Dios son hijos de la

luz y viven siempre en la luz de la

verdad. La primera señal, entonces,

de que se tiene la esperanza puesta

en Dios es que se ha desterrado toda

mentira y la persona vive identifi-

cada con la verdad, porque vive en

Dios.

Puesto que Dios “es justo, sa-

bemos que todo el que obra la

justicia ha nacido de él” (1 Jn

2, 29). Justo es el que cumple

los mandamientos y está dis-

ponible para cumplir siempre y en

todo la voluntad de Dios. El hombre

de esperanza es un hombre justo,

cumplidor de la voluntad de Dios. He

ahí, pues, la segunda señal de que se

tiene la esperanza puesta en Dios: el

cumplimiento permanente de la vo-

luntad de Dios.

Puesto que “Dios es amor” (1 Jn 4,

16), quien tiene puesta la esperanza

en Dios, vive el amor cristiano en

todo momento y circunstancia. He

ahí, pues, la tercera señal de que se

tiene la esperanza puesta en Dios: la

caridad.

*** *** ***

Ya vemos, entonces, toda la riqueza

que encierra la frase de que hay que

tener “el mundo bajo los pies”. Se

trata de no poner nuestra esperanza

en el mundo, sino en Dios. Las tres

señales de que se tiene la esperanza

puesta en Dios son: la verdad, el

cumplimiento de la voluntad divina y

la caridad.

Padre Alejo Navarro, sacerdote 
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Yo estoy contigo todos los días

Mensaje del del Papa Francisco para la Primera Jornada Mundial
de los Abuelos y Mayores, que se celebra 

el cuarto domingo de julio, este año el 25 de julio

Queridos abuelos, queridas abuelas:

o estoy contigo todos los días” (cf. Mt 28,20) es la promesa que el

Señor hizo a sus discípulos antes de subir al cielo y que hoy te re-

pite también a ti, querido abuelo y querida abuela. A ti. “Yo estoy

contigo todos los días” son también las palabras que como Obispo

de Roma y como anciano igual que tú me gustaría dirigirte con motivo de esta pri-

mera Jornada Mundial de los Abuelos y de las Personas Mayores. Toda la Igle-

sia está junto a ti —digamos mejor, está junto a nosotros—, ¡se preocupa por ti,

te quiere y no quiere dejarte solo!

Soy muy consciente de que este mensaje te llega en un momento difícil: la pan-

demia ha sido una tormenta inesperada y violenta, una dura prueba que ha gol-

peado la vida de todos, pero que a nosotros mayores nos ha reservado un trato

especial, un trato más duro. Muchos de nosotros se han enfermado, y tantos se

han ido o han visto apagarse la vida de sus cónyuges o de sus seres queridos.

Muchos, aislados, han sufrido la soledad durante largo tiempo.

El Señor conoce cada uno de nuestros sufrimientos de este tiempo. Está al lado

de los que tienen la dolorosa experiencia de ser dejados a un lado. Nuestra so-

ledad —agravada por la pandemia— no le es indiferente. Una tradición narra que

también san Joaquín, el abuelo de Jesús, fue apartado de su comunidad porque

no tenía hijos. Su vida —como la de su esposa Ana— fue considerada inútil. Pero

el Señor le envió un ángel para consolarlo. Mientras él, entristecido, permanecía

fuera de las puertas de la ciudad, se le apareció un enviado del Señor que le dijo:

“¡Joaquín, Joaquín! El Señor ha escuchado tu oración insistente”.

Pero incluso cuando todo parece oscuro, como en estos meses de pandemia, el

Señor sigue enviando ángeles para consolar nuestra soledad y repetirnos: “Yo

estoy contigo todos los días”. Esto te lo dice a ti, me lo dice a mí, a todos. Este

“Y
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es el sentido de esta Jor-

nada que he querido cele-

brar por primera vez

precisamente este año,

después de un largo aisla-

miento y una reanudación

todavía lenta de la vida so-

cial. ¡Que cada abuelo,

cada anciano, cada

abuela, cada persona

mayor —sobre todo los

que están más solos— re-

ciba la visita de un ángel!

A veces tendrán el rostro

de nuestros nietos, otras

veces el rostro de familia-

res, de amigos de toda la

vida o de personas que

hemos conocido durante

este momento difícil. En

este tiempo hemos apren-

dido a comprender lo im-

portante que son los

abrazos y las visitas para

cada uno de nosotros, ¡y

cómo me entristece que en

algunos lugares esto todavía no sea posible!

Sin embargo, el Señor también nos envía sus mensajeros a través de la Palabra

de Dios, que nunca deja que falte en nuestras vidas. Leamos una página del

Evangelio cada día, recemos con los Salmos, leamos los Profetas. Nos conmo-

verá la fidelidad del Señor. La Escritura también nos ayudará a comprender lo

que el Señor nos pide hoy para nuestra vida. Porque envía obreros a su viña a

todas las horas del día (cf. Mt 20,1-16), y en cada etapa de la vida. Yo mismo

puedo testimoniar que recibí la llamada a ser Obispo de Roma cuando había lle-

gado, por así decirlo, a la edad de la jubilación, y ya me imaginaba que no podría

hacer mucho más. El Señor está siempre cerca de nosotros —siempre— con

nuevas invitaciones, con nuevas palabras, con su consuelo, pero siempre está
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cerca de nosotros. Ustedes saben que el Señor es eterno y que nunca se jubila.

Nunca.

En el Evangelio de Mateo, Jesús dice a los Apóstoles: «Vayan, y hagan que todos

los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo

y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado»

(28,19-20). Estas palabras se dirigen también hoy a nosotros y nos ayudan a

comprender mejor que nuestra vocación es la de custodiar las raíces, transmitir

la fe a los jóvenes y cuidar a los pequeños. Escuchen bien: ¿cuál es nuestra vo-

cación hoy, a nuestra edad? Custodiar las raíces, transmitir la fe a los jóvenes y

cuidar de los pequeños. No lo olviden.

No importa la edad que tengas, si sigues trabajando o no, si estás solo o tienes

una familia, si te convertiste en abuela o abuelo de joven o de mayor, si sigues

siendo independiente o necesitas ayuda, porque no hay edad en la que puedas

retirarte de la tarea de anunciar el Evangelio, de la tarea de transmitir las tradi-

ciones a los nietos. Es necesario ponerse en marcha y, sobre todo, salir de uno

mismo para emprender algo nuevo.

Hay, por tanto, una vocación renovada también para ti en un momento crucial de

la historia. Te preguntarás: pero, ¿cómo es posible? Mis energías se están ago-

tando y no creo que pueda hacer mucho más. ¿Cómo puedo empezar a com-

portarme de forma diferente cuando la costumbre se ha convertido en la norma

de mi existencia? ¿Cómo puedo dedicarme a los más pobres cuando tengo ya

muchas preocupaciones por mi familia? ¿Cómo puedo ampliar la mirada si ni si-

quiera se me permite salir de la residencia donde vivo? ¿No ya es mi soledad

una carga demasiado pesada? Cuántos de ustedes se hacen esta pregunta: mi

soledad, ¿no es una piedra demasiado pesada? El mismo Jesús escuchó una

pregunta de este tipo a Nicodemo, que le preguntó: «¿Cómo puede un hombre

volver a nacer cuando ya es viejo?» (Jn 3,4). Esto puede ocurrir, responde el

Señor, abriendo el propio corazón a la obra del Espíritu Santo, que sopla donde

quiere. El Espíritu Santo, con esa libertad que tiene, va a todas partes y hace lo

que quiere.

Como he repetido en varias ocasiones, de la crisis en la que se encuentra el

mundo no saldremos iguales, saldremos mejores o peores. Y «ojalá no se trate

de otro episodio severo de la historia del que no hayamos sido capaces de apren-

der —¡nosotros somos duros de mollera!— Ojalá no nos olvidemos de los ancia-

nos que murieron por falta de respiradores […]. Ojalá que tanto dolor no sea inútil,

que demos un salto hacia una forma nueva de vida y descubramos definitiva-
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mente que nos necesita-

mos y nos debemos los

unos a los otros, para que

la humanidad renazca»

(Carta enc. Fratelli tutti,

35). Nadie se salva solo.

Estamos en deuda unos

con otros. Todos herma-

nos.

En esta perspectiva,

quiero decirte que eres ne-

cesario para construir, en

fraternidad y amistad so-

cial, el mundo de mañana:

el mundo en el que vivire-

mos —nosotros, y nues-

tros hijos y nietos—

cuando la tormenta se

haya calmado. Todos «somos parte activa en la rehabilitación y el auxilio de las

sociedades heridas» (ibíd., 77). Entre los diversos pilares que deberán sostener

esta nueva construcción hay tres que tú, mejor que otros, puedes ayudar a colo-

car. Tres pilares: los sueños, la memoria y la oración. La cercanía del Señor dará

la fuerza para emprender un nuevo camino incluso a los más frágiles de entre

nosotros, por los caminos de los sueños, de la memoria y de la oración.

El profeta Joel pronunció en una ocasión esta promesa: «Sus ancianos tendrán

sueños, y sus jóvenes, visiones» (3,1). El futuro del mundo reside en esta alianza

entre los jóvenes y los mayores. ¿Quiénes, si no los jóvenes, pueden tomar los

sueños de los mayores y llevarlos adelante? Pero para ello es necesario seguir

soñando: en nuestros sueños de justicia, de paz y de solidaridad está la posibili-

dad de que nuestros jóvenes tengan nuevas visiones, y juntos podamos construir
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el futuro. Es necesario que tú también des testimonio de que es posible salir re-

novado de una experiencia difícil. Y estoy seguro de que no será la única, porque

habrás tenido muchas en tu vida, y has conseguido salir de ellas. Aprende tam-

bién de aquella experiencia para salir ahora de esta.

Los sueños, por eso, están entrelazados con la memoria. Pienso en lo importante

que es el doloroso recuerdo de la guerra y en lo mucho que las nuevas genera-

ciones pueden aprender de él sobre el valor de la paz. Y eres tú quien lo trans-

mite, al haber vivido el dolor de las guerras. Recordar es una verdadera misión

para toda persona mayor: la memoria, y llevar la memoria a los demás. Edith

Bruck, que sobrevivió a la tragedia de la Shoah, dijo que «incluso iluminar una

sola conciencia vale el esfuerzo y el dolor de mantener vivo el recuerdo de lo que

ha sido —y continúa—. Para mí, la memoria es vivir».[3] También pienso en mis

abuelos y en los que entre ustedes tuvieron que emigrar y saben lo duro que es

dejar el hogar, como hacen todavía hoy tantos en busca de un futuro. Algunos de

ellos, tal vez, los tenemos a nuestro lado y nos cuidan. Esta memoria puede ayu-

dar a construir un mundo más humano, más acogedor. Pero sin la memoria no

se puede construir; sin cimientos nunca construirás una casa. Nunca. Y los ci-

mientos de la vida son la memoria.

Por último, la oración. Como dijo una vez mi predecesor, el Papa Benedicto, santo

anciano que continúa re-

zando y trabajando por la

Iglesia: «La oración de los

ancianos puede proteger al

mundo, ayudándole tal vez

de manera más incisiva que

la solicitud de muchos».[4]

Esto lo dijo casi al final de su

pontificado en 2012. Es her-

moso. Tu oración es un re-
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curso muy valioso: es un pulmón del que la Iglesia y el mundo no pueden pri-

varse (cf. Exhort. apost. Evangelii gaudium, 262). Sobre todo en este momento

difícil para la humanidad, mientras atravesamos, todos en la misma barca, el mar

tormentoso de la pandemia, tu intercesión por el mundo y por la Iglesia no es en

vano, sino que indica a todos la serena confianza de un lugar de llegada.

Querida abuela, querido abuelo, al concluir este mensaje quisiera señalarte tam-

bién el ejemplo del beato —y próximamente santo— Carlos de Foucauld. Vivió

como ermitaño en Argelia y en ese contexto periférico dio testimonio de «sus de-

seos de sentir a cualquier ser humano como un hermano» (Carta enc. Fratelli

tutti, 287). Su historia muestra cómo es posible, incluso en la soledad del propio

desierto, interceder por los pobres del mundo entero y convertirse verdadera-

mente en un hermano y una hermana universal.

Pido al Señor que, gracias también a su ejemplo, cada uno de nosotros ensan-

che su corazón y lo haga sensible a los sufrimientos de los más pequeños, y

capaz de interceder por ellos. Que cada uno de nosotros aprenda a repetir a

todos, y especialmente a los más jóvenes, esas palabras de consuelo que hoy

hemos oído dirigidas a nosotros: “Yo estoy contigo todos los días”. Adelante y

ánimo. Que el Señor los bendiga.

Roma, San Juan de Letrán, 31 de mayo, fiesta de la Visitación de la B.V. María

FRANCISCO 
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Han hecho la Profesión Perpetua

Nuevamente, las circunstancias debidas a la pandemia han aconsejado que 

nuestras hermanas, también este año, emitieran sus votos perpetuos en la 

Casa madre.

30 de abril de 2021

Concédeme Señor el don de estar siempre contigo

A las 11 de la mañana de este 30 de abril, en la solemne eucaristía presidida por

el obispo auxiliar de Valencia Mons. Arturo Ros, 9 hermanitas, -siguiendo el pro-

ceso de formación iniciado en la Congregación de seguimiento de Jesús-, res-

pondieron a la pregunta del señor obispo de ¿qué pedís a Dios y a su santa

Iglesia?: “SERVIR A JESUCRISTO, ESPOSO DE LAS VÍRGENES Y, POR SU AMOR,

A LOS ANCIANOS DESAMPARADOS, EN ESTA CONGREGACIÓN, TODOS LOS

DÍAS DE NUESTRA VIDA.”

Mons. Arturo, las estimuló, nos estimuló a todas, a escuchar cada día a Cristo y

responder: “aquí estoy Señor, tú me has llamado”. Y diirigiéndose a ellas en

referencia al evangelio elegido para esta ocasión, Juan 15, 1-8, afirmó que “han

sido llamadas a permanecer unidas a Cristo, la Vid verdadera”. Les deseó

que, en este día, escuchasen con tal fuerza de labios de Jesús, “PERMANECE

EN MÍ”, que toda su vida sea una respuesta a ese imperativo; solo así darán

fruto. El fruto que Dios espera “es el amor, el amor que acepta con Cristo el

misterio de la cruz y se convierte en participación de la entrega que hace de

Sí mismo.”

Las exhortó a decir con toda la fuerza de su ser: “Quiero estar contigo siem-

pre, Jesús”.

La homilía concluyó con estas palabras: “son ustedes unas privilegiadas. El pri-

vilegio de haber sido tocadas por el Espíritu Santo, el formar parte de esta fami-

lia,” y las invitó a suplicar: “Concédeme el don de estar siempre contigo,

Señor, de servirte en los ancianos, de escucharte y seguirte en todas las cir-

cunstancias de la vida.”

Hermanas, les deseamos que esto sea una gozosa realidad.

NOTICIAS DE CASA
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15 de octubre de 2021

Aqui tienes, Señor, a esta humilde esclava

Sor Carmen Alicia del Espíritu Santo, Quispe Mamani de la comunidad de Tlalpan (Mé-

xico)

Sor Diana Mayte de San Felipe de Jesús, Manifacio Losoya de la comunidad de Tlalpan 

(México)

Sor Sandy Cristel de los Stos. Mártires Mexicanos, Martinez Perez de la comunidad de 

Tlalpan (México)

Sor Hilda de los Ángeles, Nuñez Vargas de la comunidad de Aracena (España)

Sor Modesta de Jesús Eucaristía, Artur Jantara de la comunidad de Arcos de la Frontera 

(España)

Sor Evelyn Vanesa de la Inmaculada, Cubas Torres de la comunidad de Villena (España)

Sor Sarita Consuelo de Jesús Misericordioso, Castillo Arellano de la comunidad de Gua-

dalajara (España)

Sor Ofelda de la Inmaculada, Poyon Paz de la comunidad de Tlalpan (México)

Sor Lelia Arieta de Jesús Niño, Chuta Semeya de la comunidad de Tlalpan (México)

Presidió la solemne eucaristía, en la que 6 hermanitas emitieron su profesión 

perpetua, este 15 de octubre monseñor Esteban Escudero, obispo emérito de
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Valencia, acompañado de 4 sacerdotes. El señor obispo, empezó la homilía en-

cargando a las 6 hermanas transmitieran a sus padres su gratitud en nombre de

la Iglesia por el don que hacían de sus hijas. Continuó diciendo cómo la consa-

gración religiosa hace más honda la entrega personal a Cristo. Para ello tuvo

como referencia a dos santas de la Iglesia universal: santa Teresa de Jesús y

santa Rosa de Lima.

Refiriéndose a santa Teresa, cuya fiesta celebra este día la Iglesia, exaltó la gran 

intimidad que llegó a tener la Santa con el Señor.

“En este día tan importante para vosotras, -continuó diciendo-, escuchad en lo ín-

timo del corazón a Jesús que, como a santa Rosa de Lima, os dice: Yo te quiero

por esposa; al igual que ella y como María responded: aquí tienes a esta humilde

esclava. Esta unión con Cristo a la que habéis sido llamadas, -afirmó-, se realiza

a través de un cauce dentro de la Iglesia, y este cauce para vosotras es esta

Congregación. Al Esposo, le encontraréis en el anciano que necesita vuestros

cuidados”.

“Sí, os vais a desposar con Cristo con un amor que es más fuerte que la 

muerte”

Al final de la santa misa, después de darles la enhorabuena por lo que acababan

de realizar, con tinte de humor y cual, si de una boda se tratara, dijo: ¡vivan los

novios!, ¡vivan las novias!

Sor Maria Fatima de la Trinidad Mocho Flores de la comunidad de Badajoz (España)

Sor Maria Leida de la Divina Misericordia Sanchez Uriarte de la comunidad de Elche 

(España)

Sor Leidy de Jesús y María Quispe Villalobos de la comunidad de Aran de Duero (Es-

paña)

Sor Rosalba de Jesús Sacramentado Torales Ibañez de la comunidad de Aravaca (Es-

paña)

Sor Ayelen Aymara de Jesús Fiscina Guaresti de la comunidad de Zaragoza (España)

Sor Fany Florisa de la Madre de Dios Diaz Romero de la comunidad de Córdoba (Es-

paña)
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Sor Irene de Mª Madre de la Iglesia, Vila-

riño Vilariño de la comunidad de Gonzá-

lez Catán (Argentina)

Sor Mª Teresa del Sagrado Corazón, Iz-

quierdo del Valle de la comunidad de

Baza (España)

Sor Mª Jesús de San Jose, Martin-Portu-

gués Garcia-Carpintero de la comunidad

de Tuy (España)

Sor Briceida de la Virgen del Perpetuo So-

corro, Beltrán Leal de la comunidad de

Cúcuta (Colombia)

Sor María Jesús de San Pio X, León Hur-

tado de la comunidad de Valencia (Es-

paña)

Sor Mª Cristina de San José, Villacampa

Sanz de la comunidad de Carabanchel

(España)

Sor Maria Isabel de San Juan Berchmans,

Martínez Suarez de la comunidad de Va-

lencia (España)

Sor Mª Pilar de Santa Gemma Galgani,

Ríos Rioz de la comunidad de Burgo de

Osma (España)

Sor Julia de la Encarnación, Mougán Bou-

zón de la comunidad de Valencia (Es-

paña)

Sor Rosa María de Santa Inés Gonzalez

Salgado de la comunidad de Santiago

(España)

Sor Ana de la Eucaristía, Sevilla Fernán-

dez de la comunidad de Valencia (Es-

paña)

Sor Isabel de la Santísima Trinidad,

Gómez Triana de la comunidad de Buca-

ramanga (Colombia)

Sor Imelda de la Virgen del Carmen, Ar-

boleda Sánchez de la comunidad de San

Cristóbal (Venezuela)

R. M. Maria Carmen de S. Francisco Ja-

vier Atan Pereiro de la comunidad de Va-

lencia (España)

Sor Maria de Santa Cecilia Barreiro Sán-

chez de la comunidad de Caracas (Vene-

zuela)

Sor Teresa de San Rafael Mazuecos

Ramos de la comunidad de Valdepeñas

(España)

Sor Rosario de San Bernardo Arranz Rojo 

de la comunidad de Palencia (España)

Sor Margarita de San Natías Apóstol He-

rrera Suarez de la comunidad de Azuaga

(España)

Sor Marta Jerónima de Santa Rosa de

Lima Herrera Suarez de la comunidad de

Torreperogil (España)

R.M. María de San Vicente Ferrer Llido

Llopis de la comunidad de Valencia (Es-

paña)

Sor Aurora de Santa Ana Alacid Palazon

de la comunidad de Almansa (España)

Sor Ascensión de Nª Sª del Pilar Duaso

Bernad de la comunidad de Guerendiain

(España)

Sor Marina de la Resurrección del Señor

Han celebrado las Bodas de Oro 

de profesión religiosa
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Álvarez Moreno de la comunidad de Ciu-

dad Real (España)

Sor Rafaela de la Inmaculada Delgado

Hueso de la comunidad de González

Catán (Argentina)

Sor Nery Minerva del Salvador Báez Ri-

vera de la comunidad de Ponce (Puerto

Rico)

Sor Elvia de la Inmaculada Chusho Chá-

vez de la comunidad de Los Mochis (Mé-

xico)

No temas que voy contigo

Testimonio

Sor Rosa del Niño Jesús Pérez Valde-

rrama de la comunidad de Lima (Perú)

Sor Amparo de Mª Auxiliadora Salazar

Quintero de la comunidad de Duitama

(Colombia)

Sor Transito de Santa Teresita Gutiérrez

Alvarado de la comunidad de Penipe

(Ecuador)

Sor Lucila de Cristo Rey Flores Caicedo 

de la comunidad de Fontibón (Colombia)

En primer lugar va mi agradecimiento a mi tía Isabel que fue el medio del que el

Señor se valió para traerme a la Congregación.

En los 6 años de martita o aspirante aprendí, o mejor, descubrí que Dios me ama

y él empezó a tocar mi corazón. Luego postulantado, noviciado y primera profe-

sión.

Al momento de firmar mi profesión perpetua, me faltaban las fuerzas, y casi dejo

el bolígrafo sobre el altar. Pero de repente sentí en mi interior una confianza y se-

guridad en Jesús que me aseguraba: “no temas, yo te elegí y voy contigo, jamás

te dejaré”; y con esta seguridad rubriqué la opción definitiva. Esa convicción ha

sido el todo para llegar a mis 50 años, y con mucha gratitud.

Lo que he hecho a lo largo de mi vida no ha sido otra cosa que tratar de amar,

dar cariño a los ancianos y entregarme en cuerpo y alma a Jesús. Darme a Jesús

por entero; con mis alegrías, problemas, limitaciones y pecados. Cuando el es-

tado de ánimo baja acudo con más insistencia al Sagrario y le susurro ¡Jesús ten

compasión de mí, ayúdame!; en otras ocasiones solo le miro y el silencio lo dice

todo, pero siempre con la confianza de que está conmigo, de que Él me ha lla-

mado y que no me va a abandonar. Con esta convicción se puede llegar.
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Sor Catalina Celia de San Sebastián, Pa-

rras Domínguez de la comunidad de Al-

bacete (España)

Sor Milagros del Santo Ángel, Boleira

Gonzalez de la comunidad de Vivero (Es-

paña)

Sor Mª Mercedes del Divino Consolador,

Pulla Vintimilla de la comunidad de La Se-

rena (Chile)

Sor Encarnación de San Juan de Dios,

Corral Serrano de la comunidad de Cór-

doba (España)

Sor Verónica de Santa Mª Magdalena,

Sánchez Villacis de la comunidad de Má-

laga (Colombia)

Sor Elsa de la Reina de los Ángeles,

Bazán Medina de la comunidad de Gon-

zález Catán (Argentina)

Sor Blanca de San Juan Bautista, Clavijo

Linares de la comunidad de Fontibón (Co-

lombia)

Sor Mª Elena de Santa Teresa Jornet, Flo-

res López de la comunidad de Zapopan

(México)

Sor Remedios de Santa Ana, Porto Re-

gueiro de la comunidad de La Coruña (Es-

paña)

Sor Mª Sabina del Corazón de Jesús

Ahuatl Díaz de la comunidad de Durango

(México)

Sor Herminia del Corazón de María, Gar-

cía Otero de la comunidad de Vivero (Es-

paña)

Sor Mª Dolores del Mesías, Rosell Ple-

guezuelos de la comunidad de Alcoy (Es-

paña)

Sor Josefina del Corazón de Jesús, Sán-

chez Ochoa de la comunidad de Chiquin-

quirá (Colombia)

Sor Encarnación de San Marcos, Cama-

cho Sánchez de la comunidad de Guada-

lajara (España)

Han partido a la casa del Padre

NOTICIAS DE CASA

Son muchos los ancianos, las personas que han pasado por mi vida, pero siem-

pre la conclusión ¡Dios me ama!

Mucho recuerdo a las hermanas de mi promoción y el compromiso que hicimos:

todas por una y una por todas, y con la fuerza de nuestra oración alcanzaremos

la meta. Aunque los kilómetros que nos separan son muchos sabemos que en el

corazón de Cristo palpitante en la Eucaristía nos encontramos.

Sor Rafaela de la Inmaculada Delgado Hueso, 

actualmente en la comunidad de Gozález Catán (Argentina)
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Sor Pilar de Santa Catalina Mártir, Iglesias

Salgado de la comunidad de Lugo (Es-

paña)

Sor Aurea de San José, Linares Montesi-

nos de la comunidad de Zaragoza (Es-

paña)

Sor Lucía del Buen Pastor, Zarza Escu-

dero de la comunidad de Guadix (España)

Sor Justa de las Mercedes, Fernández

Rey de la comunidad de Santiago (Es-

paña)

Sor Mª Milagros de San José, Fernández

Estébanez de la comunidad de Astorga

(España)

Sor Mª Carmen de la Virgen de Chiquin-

quirá, Prada Jaimes de la comunidad de

Naguanagua (Venezuela)

Sor Josefa de la Eucaristía, Robles Ro-

dríguez de la comunidad de Vigo (Es-

paña)

Sor Mª Natividad de San Juan Berch-

mans, Andrés Andrés de la comunidad de

Zamora (España)

Sor Rosa de la Santa Cruz, Sifre Montalva 

de la comunidad de Alcira (España)

Sor Ursicina de San José, Gómez de

Prado de la comunidad de Astorga (Es-

paña)

Sor Mª Isabel de San Antonio, Lozano Na-

varro de la comunidad de Almansa (Es-

paña)

Sor María de San Blas, Espinal Rudilla de 

la comunidad de Valencia (España)

Sor Lady Betty de la Virgen del Rosario,

Cortes Quinzacara de la comunidad de

Antofagasta (Chile)

Sor Manuela de San Francisco Javier,

Fernández Pérez de la comunidad de

Lima (Perú)
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Sor Rosario del Redentor, González

Rubio de la comunidad de Villena (Es-

paña)

Sor Eusebia del Amor Misericordioso,

Martínez Martínez de la comunidad de

Burjasot (España)

Sor Aurora Fátima de la Circuncisión, Car-

neiro Luis de la comunidad de Valencia

(España)

Sor Alicia del Corazón de Jesús, Álvarez 

Gil de la comunidad de Valencia (España)

Sor Mª Carmen de Jesús Agonizante,

López Bonell de la comunidad de Re-

quena (España)

Sor Elena de la Niña María, Sueiro Sua-

rez de la comunidad de Verín (España)

Sor Pilar de Santiago Apóstol, Rodríguez

Corral de la comunidad de Orense (Es-

paña)

Sor María Socorro de la Resurrección,

Cuesta Rodríguez de la comunidad de

Santiago (España)

Sor Mª Carmen de Santa Marina, Ramos

Rodríguez de la comunidad de Tuy (Es-

paña)

Sor Asunción de la Madre de Dios, Bravo 

Rivas de la comunidad de Oruro (Bolivia)

Sor Purificación de Santa Clotilde, Durán

Pérez de la comunidad de Santiago (Es-

paña)

Sor Josefa de la Virgen María, Linares

Montesinos de la comunidad de Vivero

(España)

Sor Carmen de la Resurrección, Agip

Sánchez de la comunidad de Oruro (Boli-

via)

Sor Mª Hilda de San Juan Berchmans, Ar-

teaga Flores de la comunidad de Oruro

(Bolivia)

Sor Crispina de las Mercedes, Huaman-

tona Quispe de la comunidad de Valencia

(España)

Sor Francisca de las Mercedes, Suarez

Fernández de la comunidad de Valencia

(España)

Sor Antonia del Corazón Agonizante,

Tello Serrano de la comunidad de Algeci-

ras (España)

Sor Pilar de San Bernardo, Comino Ca-

bello de la comunidad de Montilla (Es-

paña)

Sor Pilar de San Alfredo, Rojas Juárez de

la comunidad de Campo de Criptana (Es-

paña)

Sor Juana de la Beatísima Trinidad, Fuen-

tes García de la comunidad de Valencia

(España)

Sor Benita de la Virgen del Carmen, Ro-

dríguez Souza de la comunidad de Be-

tanzos (España)

Sor María Magna de Nª Sª de Desampa-

rados, Castañeda Marín de la comunidad

de Lima (Perú)

Sor Ana María de Jesús, Navarro Cano

de la comunidad de San Justo Desvern

(España)

Sor Matilde del Arcángel San Gabriel, Sa-

gasti Pérez de la comunidad de Novelda

(España)
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Inauguración del Hogar San José 

en Luque (Paraguay)

29 de mayo

que tenía proyectado nuestra Madre general a otras casas de este conti-

nente y así facilitarle la asistencia al acto. Con mucha gratitud y gozo en el Señor

se llevó a cabo el día 29 de mayo del 2021.

Concretada la fecha se dinamizó la preparación para que todo estuviera a la al-

tura de las circunstancias: decoración de la casa, liturgia y el brindis posterior;

personas muy vinculadas en amistad y simpatía con el Hogar fueron los prota-

gonistas en estos preparativos.

RADIO “AZUL Y ORO” de Luque, se hizo eco del acontecimiento y lo dio a co-

nocer en todas las plataformas digitales.

Representación de la Congregación

La limitación de la pandemia hizo que la representación de la Congregación es-

tuviera limitada.

Con todo hemos podido gozar de la compañía, como anunciábamos arriba, de

nuestra Madre general, Sor Mª Purificación de Sta. Elena Castro acompañada

de la R. M. Ecónoma general Sor María de San Vicente Ferrer Llidó. Con ante-

Apenas terminada la construcción de este hermoso Hogar se pensó en la

inauguración oficial del mismo teniendo en cuenta, al mismo tiempo, el viaje
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rioridad habían llegado desde Argentina R. M. provincial Sor Pilar de San Luis

Gonzaga Delgado, Madre Nancy de Santa Teresa Jornet Díaz superiora del

Hogar de Buenos Aires y Madre Irene de María Madre de la Iglesia Vilariño su-

periora del Hogar de González Catán (Argentina). También participó en la cele-

bración, Sor Josefa de María Reina Alonso que sustituiría en el cargo a la actual

superiora Sor Mª del Carmen de Santa Teresa Jornet Fociños.

Valoración del Hogar

Después de un merecido descanso, las Madres y el aparejador Pedro Sabater,

llegado desde España con las Madres, acompañados por el equipo fiscalizador

de la obra en Paraguay, liderado por la arquitecta Yona Muñoz, acompañados

también por una representación de la empresa constructora en Paraguay, SALUM

& WENS, en la persona del arquitecto César Urdapilleta, se procedió a recorrer

todas las dependencias de la casa, quedando satisfechos de la buena calidad de

la construcción y la belleza y comodidad del edificio para ofrecer la mejor aten-

ción a los ancianos que lo requieran. Es de resaltar la singular belleza de la ca-

pilla en el centro del edificio, morada de Jesús Eucaristía, que nos acompaña y

protege día y noche.

Día anhelado

Amaneció el 29 de mayo. Nuestros voluntarios/as ultimaban su trabajo para que

todo estuviera a punto a las 4 de la tarde de este inolvidable día. Puntual llegó

Monseñor Edmundo Valenzuela arzobispo de la Santísima Asunción, -que muy

gustoso aceptó nuestra invitación a presidir la solemne eucaristía y bendición de

la capilla-, con el Padre Hugo Fernández, gran liturgista, que actuó de maestro de

ceremonias. Fueron llegando los demás sacerdotes concelebrantes: monseñor

Enrique Meyer, párroco rector del Santuario Ntra Sra. del Rosario de Luque ;

padre Enrique Pereira, párroco de San Pedro y San Pablo de Asunción, padre

Pedro Simón Juhyeong An, de la congregación “Hermanos de Jesús de Kkot-

tongnae”. Ayudaron en el altar nuestros queridos amigos diáconos: Reynaldo

Vargas y Sixto Bobadilla. También dieron realce nuestros amigos monaguillos:

Mateo Rivas, Matías Ortiz, Lucas Cano y Nicolás Cano.

Corte de cintas y entrada triunfal al Templo

Se inició el acto con unas palabras del Sr. Arzobispo explicando el significado del
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momento y agradeciendo a la Congregación el haber llegado a Paraguay para

ejercer esta misión en beneficio de los ancianos más necesitados de la Ciudad.

Luego invitó a la arquitecta Yona Muñoz a informar sobre este proyecto, a la que

siguió otra sencilla explicación del arquitecto Cesar Urdapilleta, representante de

la Empresa constructora Salum y Wenz. También invitó a nuestra Madre general

a dirigir unas palabras sobre el motivo de elegir Paraguay para vivir el carisma de

la Congregación.

Seguidamente, el Sr. Arzobispo y la nuestra Madre general, procedieron a cortar

la cinta, símbolo de apertura oficial del Hogar. En medio de grandes y largos

aplausos y emoción, entramos procesionalmente en la capilla, mientras el Coro

Polifónico de Luque, entonaba hermosos cantos de alabanza y acción de gracias

a Dios. Siguió la santa misa, con la presencia de nuestros 12 Mayores acogidos

y muchos de nuestros amigos, vecinos y bienhechores, guardando los protoco-

los que todavía exige la situación pandémica.

En su homilía, el Sr. Arzobispo tuvo palabras de felicitación y gratitud a la Con-

gregación por su labor en Paraguay. Resaltando una y otra vez las modernas y

cómodas instalaciones del Hogar al servicio de los mayores más necesitados,

anunciando la capacidad del Hogar para atender unas 100 personas como resi-

dentes. Hizo hincapié en el testimonio de caridad que ejercen las hermanitas con

su entrega diaria e incondicional cuidando de los ancianos, prestándoles un ser-

vicio integral en todo cuanto esté a su alcance y ellos necesiten; teniendo pre-
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sentes las palabras de Jesús: “Cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos, a

Mí me lo hicisteis”. Y las de nuestra santa Madre fundadora: “Tenemos en nues-

tras casas la parte elegida del Señor que son los pobres”.

Al final de la Misa, subió al ambón nuestra Madre general para agradecer a todos

su presencia y colaboración con nuestras hermanitas que viven en Paraguay ejer-

ciendo la misión en pequeña escala desde diciembre de 2013. Aquella fecha,

dijo, fue el principio de un gran sueño que se fue haciendo realidad con mucho

sacrificio y oración, llegando el día en que también, con mucha alegría, pudimos

celebrar la bendición de la primera piedra de este edificio el 17 de septiembre de

2016. Nos acompañaba también entonces monseñor Edmundo Valenzuela, hoy

de nuevo con nosotros para el broche de oro.

Acto seguido, pasaron todos los invitados a un salón amplio y decorado, a de-

gustar un brindis de fraternidad, pudiendo visitar, a continuación, las dependen-

cias del Hogar.

A Dios sea la gratitud, la gloria y el honor por los siglos de los siglos. Amén
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Celebrando con gozo y gratitud

50 años en Huesca

on inmenso gozo y gratitud hemos celebrado los 50 años de historia de la

CCongregación en esta ciudad, que tan entrañables recuerdos guarda para

todas nosotras. Fue el 1 de mayo de 1971, primer sábado de mes y festi-

vidad de San José Obrero, cuando las ocho hermanitas que venían a formar la

nueva comunidad, tomaban posesión de la Casa Asilo.

Haciendo historia

Sabemos que nuestro Padre Fundador residía en Huesca, primeramente, en el

Palacio Episcopal con su tío el obispo D. Basilio Gil y Bueno de 1862 a 1870, du-

rante 8 años y posteriormente, a la muerte de éste, en Plaza Lizana número 12,

donde vivió 35 años.

Fue D. Saturnino quien trajo a las Hermanitas de los Pobres para atender a los

ancianos de esta ciudad que buscaban el calor de un hogar, ayudándolas larga-

mente a impulsos de su gran caridad.

Después de 99 años de vida y servicio de las Hermanitas de los Pobres, nues-

tra Congregación de Hermanitas de los Ancianos Desamparados se hacía cargo

de esta Casa Asilo, que las mencionadas religiosas dejaban, y con gran gozo la

Congregación pasaba a ocupar para llevar a cabo nuestra misión evangeliza-

dora en esta ciudad.

Celebraciones conmemorativas

Las celebraciones conmemorativas de este aniversario las inauguramos el 1 de



Capilla del Santo Cristo de los Milagros.

En el centro Mons. Bernardo Álvarez obispo de Tenerife

enero con una Eucaristía presidida por el obispo de la diócesis, Mons. Julián Ruiz

Martorell.

El día 1 de cada mes de este Año Jubilar, ofrecemos la Santa Misa en acción de

gracias, y por la tarde, ante Jesús sacramentado solemnemente expuesto, reza-

mos el Te Deum y la oración para pedir la glorificación de nuestro querido Padre

Fundador, participando nuestros ancianos con ilusión, gratitud y fervor.

Los días 30 de abril, 1 y 2 de mayo, hemos querido dedicarlos de manera espe-

cial a conmemorar el aniversario con la celebración eucarística a las 11:30 h. de

la mañana, cada día en uno de los templos más frecuentados por nuestro Padre

Fundador; los mismos días, a las 17 h. en la capilla de nuestra residencia, tam-

bién se celebró la Eucaristía para la mayor participación de los ancianos y traba-

jadores.

30 de abril. La Real Basílica de San Lorenzo, nuestra parroquia, fue el templo

elegido para la celebración de este día. Don Nicolás López, Vicario general de la

diócesis, acompañado de 15 sacerdotes, presidió la Eucaristía. El coro parroquial

asumió la parte musical.

El 1 de mayo, fiesta de San José Obrero, la S. I. Catedral acogió nuestra ce-

lebración, donde tantos rincones nos recuerdan la presencia de nuestro Padre

Fundador. Las palabras de nuestra Santa Madre Teresa Jornet “Yo no sé cómo

dar gracias a Dios por tantos beneficios” nos introdujeron en la santa misa.

Acompañaron en la celebración a Mons. Julián Ruiz Martorell, obispo de la dió-

cesis, Mons. Bernardo Álvarez obispo de Tenerife y varios sacerdotes, algunos

-36-
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venidos de otras diócesis. La Rvda. Madre provincial, Sor Milagros Peláez, Se-

cretaria provincial Sor Helga Larumbe y Hermanitas de algunas comunidades de

nuestra Provincia religiosa nos acompañaron en este día. También estuvo pre-

sente el alcalde de la ciudad, D. Luis Felipe y varios miembros de la Corporación

Municipal. Armonizó la celebración el coro de la catedral.

Después de la comunión, la Rvda. Madre Provincial, dio lectura al mensaje de fe-

licitación enviado por nuestra M. R. Madre general, Sor María Purificación Cas-

tro.

Escultura de don Saturnino en plaza Lizana

Terminada la Eucaristía de este 1 de mayo, nos dirigimos a Plaza Lizana para in-

augurar y bendecir un grupo escultórico de nuestro Padre Fundador. Se inició el

acto con unas palabras de presentación por parte del sacerdote D. José Mª Na-

sarre y seguidamente una hermanita, un anciano, un trabajador y un miembro

del voluntariado de la residencia, descubrieron el monumento.

Bendición e inauguración del grupo escultórico en plaza Lizana
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Después de un largo aplauso y del rito de bendición que dirigió Mons. Julián Ruiz,

tomó la palabra el alcalde don Luis Felipe para expresar su satisfacción y grati-

tud a la labor que la Congregación está llevando a cabo con el espíritu de su

Fundador. Seguidamente una hermanita del Consejo provincial, Madre Carmen

Riádigos, dirigió unas palabras de gratitud a todos los que han hecho posible que

la figura del venerable Saturnino López Novoa pueda estar visible en la misma

plaza, frente a la casa donde él vivió y murió. Unas coplas y una preciosa jota de

Toño Julve, describiendo unas pinceladas de la vida y espíritu de nuestro Padre

Fundador dio por finalizado el acto.

2 de mayo. El domingo, 2 de mayo, la celebración tuvo lugar en la Iglesia de

San Vicente, el Real, antiguo templo de la Compañía de Jesús y muy vinculado

a la vida y tarea pastoral de nuestro Padre Fundador; en él dirigió Ejercicios es-

pirituales, presidió celebraciones y su relación con los Padres Jesuitas, que re-

gentaban en aquel entonces este templo, fue muy notable.

Presidió la celebración Mons. Bernardo Álvarez, obispo de Tenerife, en memo-

ria de Mons. Damián Iguacen, que contribuyó en gran manera para que las Her-

manitas vinieran a Huesca. Concelebraron el Vicario general, D. Nicolás López,

el rector del Seminario D. José Alegre y algunos sacerdotes de la diócesis.

En todas las celebraciones, al finalizar la Eucaristía se repartieron unos puntos

de libro, que se han hecho como recuerdo de este año, con la oración para pedir

la glorificación del Padre Fundador.

Dentro de este año se ha podido también inaugurar la reforma de la su casa en

Plaza Lizana. La celebración y rito de bendición tuvo lugar el 26 de noviembre.

Mons. Julián Ruiz, obispo de la diócesis, clausuró este año jubilar el 1 de enero

de 2.022 con una solemne eucaristía en la capilla de nuestra residencia. En este

año, hemos querido honrar y dar a conocer de una manera especial a nuestro

Padre Fundador para que la luz de su vida, en la que practicó todas las virtudes

en grado heroico, en especial, la reina de ellas, la caridad, no quede escondida

debajo del celemín, sino que alumbre a toda la diócesis y a toda la Iglesia.

“La caridad con los pobres, tiene una vista tan perspicaz, que penetra hasta las

más ocultas necesidades y luego que las conoce, las remedia” Venerable Sa-

turnino López Novoa. 
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La casa donde vivió el Padre Fundador 

convertida en museo

Inauguración, 26 de noviembre de 2021

espués de 11 años, desde aquél 13 de julio de 2010, en el que se firmó la

Plaza Lizana, número 12, nuestra Congregación de Hermanitas de los Ancianos

Desamparados no ha cesado en el intento de adquirir toda la vivienda, compuesta

por 9 pisos distribuidos en tres alturas, más planta baja. El gran interés es por

todas las Hermanitas conocido: en esta casa vivió nuestro Padre Fundador entre

los años 1870 y 1905, aquí recibió la inspiración de fundar la Congregación, aquí

redactó las Constituciones y gestionó la fundación, y en esta casa murió después

de una ejemplar vida dejando una estela de santidad.

Providencialmente, en el año que celebramos los 50 años de llegada de las Her-

manitas a esta ciudad de Huesca, vemos realizado el gran deseo de tener toda

la propiedad y ejecutar un proyecto de rehabilitación que permita recordar y revi-

vir el paso de nuestro Padre Fundador por esas estancias, homenajearlo y darlo

a conocer.

DEscritura de compraventa adquiriendo la primera propiedad del edificio en



-40-

Se ha querido adecuar el edificio para recuperar y evocar su estado original en

la época en la que vivió el Padre Fundador. Presentar su perfil y su historia te-

matizándola con muebles y objetos de la época, junto al material original que ya

se disponía. Dedicar un espacio para albergar la exposición de documentos y

piezas situadas en el actual museo de la casa residencia, centralizando en un

único edificio todo el material disponible. Realizar un homenaje a Santa Teresa

Jornet, pues se la conoce poco en Huesca, así como al Padre Fundador, se lo co-

noce poco en Aytona. Explicar la fundación de la Congregación y presentar su tra-

yectoria desde la fundación hasta la actualidad. Proponer una museografía con

audiovisuales multimedia y locuciones en diversas salas, que permita completar

en profundidad la historia y la trascendencia del Padre Fundador, que ayude a

presentar el contexto, los detalles y la cronología de su historia. También incor-

porar vitrinas y soportes expositivos que permitan ilustrar el discurso museográ-

fico con objetos reales y documentos testimoniales. Y finalmente, diseñar una

visita para acoger al público, con un recorrido emotivo que le haga disfrutar de

nuevos conocimientos sobre un personaje fundamental para la diócesis y la cul-

tura de la ciudad de Huesca.

El edificio se ha sometido a una importante restauración para recuperar su mejor

apariencia, solucionar los problemas de humedades, falta de aislamiento, imper-

meabilizaciones, refuerzos estructurales, y en general, proporcionar el acondi-

cionamiento necesario para un confort acorde con el tiempo actual y los

requerimientos de seguridad para su nuevo uso.
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Se fijó la fecha del 26 de noviembre para su inauguración y se fue preparando con

gran detalle. El 25 de noviembre, nuestra Madre General, Sor Mª Purificación

Castro, viajó a Huesca acompañada por Madre Carmen Atán, Secretaria gene-

ral. También vinieron la Madre provincial, Sor Milagros Peláez y la Secretaria pro-

vincial, Sor Helga Larumbe.

A las 16:30 horas del 25 de noviembre y con asistencia de las Madres citadas y

de la comunidad de hermanitas de Huesca se celebró la eucaristía en el oratorio

de la casa del Padre Fundador. Fue presidida por Mons. Julián Ruiz, obispo de

la diócesis, concelebrando el Vicario general y tres sacerdotes más. Al terminar

se bendijo la escultura del Corazón de Jesús que se ha colocado en el jardín de

la casa.

El día 26, fueron llegando hermanitas de las distintas Casas de la Provincia para

participar en los actos programados para la inauguración y bendición de la casa

– museo. También nos acompañaron el alcalde de nuestra ciudad, miembros de

la corporación municipal, la Alcaldesa de Aytona, pueblo natal de santa Teresa

Jornet y un concejal de la ciudad de Sigüenza, lugar donde nació el venerable Sa-

turnino López Novoa. A las 11 h. se celebró la Eucaristía en la S.I. Catedral pre-

sidida por Mons. Juan José Omella, cardenal arzobispo de Barcelona y

Presidente de la Conferencia Episcopal Española. Concelebraron Mons. Julián

Ruiz, obispo de la diócesis de Huesca y Jaca, Mons. Ángel Pérez, obispo de la

diócesis de Barbastro y Mons. José Antonio Satué, obispo de la diócesis de Te-

ruel-Albarracín. También participó un gran número de sacerdotes de la diócesis

y de las diócesis vecinas.También participaron

Antes de finalizar la eucaristía, nuestra Madre general dirigió a todos los asis-

tentes un bonito mensaje en torno a la figura de nuestro Padre Fundador; su san-

tidad de vida, su amor a la Iglesia, su vida de entrega en la práctica de todas las

virtudes, en especial la caridad, practicando las obras de misericordia en grado

heroico. También manifestó el gran gozo que supone para la Congregación la

ejecución de este proyecto que hoy se inaugura, agradeciendo a todos, técnicos

y gremios, su colaboración y profesionalidad.

Terminada la celebración, todos los asistentes se desplazaron a Plaza Lizana

donde fueron recibidos por el grupo folclórico “Elenco Aragonés” que con sus

cantos y baile regional amenizaron la llegada y el rito de inauguración y bendición

de la casa.

También se programaron tres conferencias para dar a conocer más a nuestro
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Padre Fundador para los días 26, 27 y 28 de

noviembre, en la Real y Parroquial Basílica de

San Lorenzo.

El día 26 de noviembre la Conferencia fue a

cargo de Mons. Juan José Omella, cardenal

arzobispo de Barcelona con el tema: “D. Sa-

turnino López Novoa: un corazón eclesial”.

El día 27 de noviembre, por Mons. Julián

Ruiz, obispo de Huesca y de Jaca, que con

gran elocuencia desarrolló el tema “D. Satur-

nino: una vida de fe”

Y el día 28 de noviembre, fue Mons. Juan

José Asenjo, arzobispo emérito de Sevilla,

quien con su gran amor a la Congregación y

al Padre Fundador expuso el “Amor sin lími-

tes del fundador de las Hermanitas, al estilo

de Jesús”

Damos muchas gracias a Dios por poder par-

ticipar en estas celebraciones que nos ayu-

dan a amar más nuestro carisma, a querer y

valorar más a nuestros Padres Fundadores a

fin de poder vivir con mayor autenticidad

nuestra vida consagrada en esta Congrega-

ción a la que hemos sido convocadas. Que la

visita a la casa de nuestro Padre Fundador

sea de mucho fruto espiritual. 

Monseñores Juan José Omella, cardenal 

arzobispo de Barcelona; Julián Ruiz 

obispo de Huesca y Juan José Asenjo ar-

zobispo emérito de Sevilla en sus respec-

tivas ponencias sobre el venerable 

Saturnino López Novoa
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CELEBRACIONES DE  GRATITUD

Noviciado de Palencia
Celebra su 125 aniversario

L a solemne eucaristía del 23 de febrero ha querido ser el broche de oro de

los actos conmemorativos del 125 aniversario de fundación del noviciado

de Palencia (España). A esta fecha precedieron unos días dedicados a la

oración de gratitud por tantos dones recibidos en su ya larga historia donde tan-

tas hermanitas han iniciado sus pasos de seguimiento de Cristo con radicalidad.

Monseñor Javier del Río Sendino, obispo emérito de Tarija (Bolivia), presidió la

santa misa acompañado de 4 sacerdotes amigos de la Casa en la que participó

un elevado número de hermanitas de las diversas casas de la Provincia.

La monición de entrada nos recordaba “la Fundación de este Noviciado por nues-

tra Santa Madre Teresa Jornet, justo un año antes de su muerte. Lo pasó en

cama, acabada y con fuertes dolores, lo que ofreció por las novicias del mañana”.

También nos aseguró que “en esta Eucaristía, tenemos muy presente a todas y

cada una de las hermanitas que han forjado su Espíritu y Misión en esta casa

para seguir a Jesús Pobre, Casto y Obediente”.

El señor Obispo, en la homilía haciendo alusión a la epístola del día, -la acción

de gracias de Pablo a los de tesalónica al recordar la actividad de su fe, el es-

fuerzo de su amor y la firmeza de su esperanza en Jesucristo nuestro Señor-,

prosiguió dando gracias a Dios en este día.

“Qué hermoso dar gracias por el amor que se ha derramado aquí, por el bien que

se ha hecho a tantos ancianos.” Nos motivó a sentirnos “ felices de pertenecer

a esta Congregación, dedicada a hacer el bien sobre todo a personas debilitadas

ya en la vida.” Sí, orgullosas y felices podemos sentirnos “de quienes, nos han

precedido y han realizado la actividad de la fe, el esfuerzo del amor y la firmeza

de la esperanza.”

Después de la acción de gracias de la Comunión, antes de finalizar la santa Misa,

la R. Madre provincial Sor Ana Palmira Díaz, leyó un mensaje de nuestra Madre

general en la que nos felicitaba y expresaba su cercanía y unión espiritual con es-

peciales sentimientos de gratitud ya que recuerda con gran satisfacción su etapa

de novicia en esa Casa.

Allá en 1896, quedó escrito en las crónicas: “...Gozosa se hallaba la Muy Rvda.

Madre Superiora General en el Noviciado, edificando con su doctrina y ejemplo
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a toda la Comunidad, cuando intereses ge-

nerales del Instituto le obligaron a abando-

narle para acudir a Valencia. El estado de su

salud llegó a inspirar serios temores, y, sin

embargo, ¡oh fuerza del deber!, no vaciló un

momento abandonar Palencia y acudir allí

donde reclamaba su presencia el interés del

Instituto.”

Y hoy, pasados 125 años, recibimos un men-

saje de una hermanita, que introduce con la

frase: "Mi Noviciado, Escuela de Amor, Aun-

que profese no te olvidaré ... y concluye “...A

Dios sea la gloria por este don que nos con-

cedió a través de la fidelidad de nuestros

queridos y santos Fundadores y de tantas hermanitas que nos precedieron y si-

guen edificándonos, con su extraordinaria sencillez, en una silenciosa entrega

diaria a los ancianos más necesitados y desprotegidos.”

Son muchas las hermanitas que vuelven sus ojos a este recinto, con inmenso

agradecimiento, recordando vivencias imborrables en su historia personal.

Bendición del nuevo pabellón

Casa provincial de Lima

l día tan señalado del 8 de diciembre, en que unidas a la santa madre Igle-

E sia celebramos la Inmaculada Concepción de María, tuvimos la alegría de

poder bendecir el nuevo pabellón de portería.

Dado que, por otras circunstancias nuestra M. R. Madre general, Sor María Pu-

rificación de Santa Elena Castro, tuvo que viajar a Hispanoamérica pudimos con-

tar con su presencia en este acontecimiento acompañada de la R. Madre

ecónoma general, Sor María de San Vicente Ferrer Llidó.

La jornada la iniciamos invocando y alabando a María con el rosario de la aurora

al que se iban uniendo nuestros ancianos a lo largo del recorrido, y la solemne

eucaristía a las 10 de la mañana presidida por monseñor Raúl Chau Quispe,

obispo auxiliar de Arequipa, dio paso a la bendición de la nueva construcción.
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CELEBRACIONES DE GRATITUD

La santa Madre en la explanada de la Casa de 

ejercicios de la Sierra-Córdoba

l 27 de abril de 2021, coincidiendo con el 63 aniversario de la beatificación

E de Sta. Teresa de Jesús Jornet, bajo un cielo encapotado y lluvioso se ben-

decía en la Casa de Ejercicios de La Sierra-Córdoba (España) una nueva

escultura de la Santa hecha en mármol blanco. Con la bendición terminaba un

largo proceso pues al fin se pudo llevar a cabo esta inspiración de poner a la

santa Madre en la explanada de la Casa de Ejercicios.

Tras descubrir las 2 placas y corte de las cintas monseñor Raúl prosiguió bendi-

ciendo las diversas estancias hasta llegar al mirador del quinto piso que da a la

Avenida Brasil.

En una de las placas conmemorativas queda constancia de la gratitud a nuestra

Madre y Consejo general por haber financiado la obra y Madres que tuvieron la

responsabilidad de llevarla a cabo: R. Madre provincial Sor Julia de la Natividad

de María, Vinuesa Yébenes y Madre superiora de la casa Sor Luz Alba del Per-

petuo Socorro, Malara Juárez. En la otra Placa se nombra al equipo construc-

tor de la Empresa 

Tres Torres S.A.C

Nos vimos acom-

pañadas también

de todas las Ma-

dres superioras

de la Provincia y

de varias herma-

nitas; así mismo

participaron en el

acto miembros de

equipo construc-

tor, amigos y

bienhechores.



Dios proporcionó

los medios necesa-

rios: la gran ayuda

de Carmen Franco,

colaboradora de la

Casa de Huércal

Overa, que nos

puso en contacto

con la prestigiosa

empresa COSEN-

TINO SAU que ge-

nerosamente hizo

donación del már-

mol; y el experimen-

tado escultor almeriense que la ejecutó, Luis Ramos.

Después de casi un año de trabajo, se logró una bella imagen en actitud de aco-

gida que se colocó el 14 de septiembre de 2020, después de los más duros

meses de pandemia con la sierra cordobesa como telón de fondo. A esta com-

pleja tarea asistió personalmente el artista, Luis Ramos, asistido por su fiel ayu-

dante y esposa Conchi, el arquitecto Don Jose Palencia Retamar que diseñó la

correcta cimentación, la escalinata e iluminación de la escultura y Rafael Vargas

Jiménez, trabajador de la Casa que ejecutó la base la escalinata de granito sobre

la que se sustenta la escultura.

Una vez colocada fue tapada en espera de una cercana fecha para su bendición

e inauguración. Debido a las restricciones sanitarias, esta fecha se fue retra-

sando, pero la impaciencia del mismo viento fue la encargada de descubrir la

imagen y dejarla a la contemplación de todos.

Hasta que finalmente, el 27 de abril, al acabar la primera tanda de Ejercicios Es-

pirituales, fue bendecida por don Iván Checa, sacerdote de la Diócesis de Alme-

ría que dirigía los mismos, en presencia la Rvda. Madre provincial junto con una

representación de hermanitas de la Provincia y la comunidad y ancianos de La

Sierra.

Gracias sean dadas a Dios por tantos beneficios recibidos y por el ejemplo e in-

tercesión de la Sta. Madre: la vida de los santos nos estimula siempre a seguir

sus huellas y nos anima a trabajar por la santidad.

El rito de bendición finalizó con el canto del himno de Sta. Teresa de Jesús Jor-

net. 
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RECONOCIMIENTOS

La Residencia Virgen de Lidón recibe el 

premio “COPE Castellón”

l 8 de julio en el Salón Central del Real Casino Antiguo, aplicando todos losE protocolos sanitarios en vigor, tuvo lugar la entrega de premios “COPE Cas-

tellón” en la XI

edición en la que,

entre otros colec-

tivos, ha recono-

cido, en la

categoría de Sa-

nidad, la actividad

de la Residencia

Virgen de Lidón

de Castellón “por

su impagable

labor de asisten-

cia y cuidado du-

rante la pandemia

de las Personas

de la 3º edad, co-

lectivo más afec-

tado tristemente

por las conse-

cuencias del co-

ronavirus.”

Sor Josefa Failde,

Madre superiora y

Directora de la

Residencia Vir-

gen de Lidón recogió el premio de manos de D. José Mª Mira de Orduna Direc-

tor de la Universidad CEU, Cardenal Herrera de Castellón. 
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RECONOCIMIENTOS

La Residencia San Telmo galardonada por 

“premios Ciudad de Tuy”

l Ayuntamiento de Tuy (Pontevedra) en su primera edición de “premios Ciu-

Hogar “Residencia San Telmo” en Tuy.

El premio, según resalta el documento de comunicación oficial, es un reconoci-

miento a “la actividad de acogida a los mayores desde marzo de 1882; cerca de

3000 ancianos/as” que se han beneficiado de los servicios que en el Hogar les

han prestado.

También, -así explicita el documento-, el que hayan “conseguido la implicación de

un amplio sector de la sociedad tudense, con actividades de voluntariado a favor

de los residentes. Este galardón, afirma, quiere reconocer esta amplia trayecto-

ria de casi 140 años resaltando la labor de la comunidad religiosa, del personal

del centro y de los numerosos voluntarios que colaboran en el mismo… que lo

convierten en un lugar de referencia para los tudenses.”

La gala de entrega de los premios Ciudad de Tuy en su primera edición ocupó

el acto central de la clausura de las fiestas en honor a San Telmo, 12 de abril.

Sor Socorro Campos, Madre superiora y Directora de la Residencia recogió el

premio y agradeció el “reconocimiento por parte del Ayuntamiento y por todo el

apoyo que nos vienen prestando habitualmente, y, sobre todo, durante el tiempo

de pandemia” al mismo tiempo que solicita sigan brindando su ayuda en lo su-

cesivo.

E dad de Tuy” en la “categoría colectiva” ha querido galardonar a nuestro
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Monseñor Carlos Salcedo obispo electo de la 

diócesis de Huancavelica nos visita

l nueve de junio recibimos en la alta Huancavelica la primera visita del queE será, D. m., nuestro Obispo. Ha dispuesto la Providencia que fuera en estos

días de Octava del Corpus Christi y en día miércoles, donde tenemos más pre-

sente si cabe a Nuestro Padre y Señor San José. Además, el cielo acompañó la

embajada regalándonos un pródigo sol tras unos inestables días.

El Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Carlos Alberto Salcedo Ojeda fue invitado a pasar el

día en la Villa Rica de Oropesa por su antecesor Mons. Isidro Barrio Barrio, ac-

tualmente Administrador Apostólico hasta la fecha de la toma de posesión del

nuevo Ordinario. Este encuentro en la tierra del mercurio tenía como fin que

Mons. Carlos Alberto se llevara una idea de la Diócesis lo más completa posible

en tan corto tiempo. A tal efecto no pudo faltar un almuerzo y posterior tertulia con

el clero y seminaristas, en nuestro querido Seminario Mayor Nuestra Señora de

la Evangelización.

A pesar del exiguo y apremiante tiempo, Mons. Isidro tenía claro que nuestro fu-

turo Padre, Maestro y Pastor no podía regresar a Huancayo sin haber conocido

antes el Asilo de las Hermanitas de los ancianos desamparados. Así fue como

partieron presurosos ambos prelados hacia el hogar de Santa Teresa de Jesús

Jornet, acompañados del capellán de esta santa casa, que telefoneó corriendo a

la Superiora para informarle.

La recepción no pudo ser más solemne y protocolaria, con la plana mayor en dis-

posición jerárquica en las escaleras de la entrada. Allí estaban las madrecitas, las

aspirantes bien uniformadas y los ancianos muy festivos. No faltaron los cente-

narios cantos religiosos en quechua, como el Apu Yaya Jesucristo o el Chaca-

tascca quirinchascca, sobresaliendo la voz de D. Ángel.

Las Hermanitas enseñaron concienzudamente a Mons. Carlos Alberto la casa,

empezando por supuesto con el saludo al Santísimo Sacramento. Tuvo gestos y

palabras de afecto para cada anciano al pasar por los pabellones. Como no podía

ser de otra forma, no faltó un paseo por la joya de la corona, es decir, los inver-
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naderos, pastos y granjas. Como siempre, lo más celebrado fue la visita a las tru-

chas y los cuyes (conejillos de indias). El Obispo electo manifestó que le había

parecido un modelo en aprovechamiento del terreno y recursos naturales, y un

ejemplo de la práctica de la pobreza y del cuidado de la naturaleza.

Fue una gracia de Dios y de Mons. Isidro que el nuevo Obispo viniera al Asilo en

su primer contacto con Huancavelica. Le pedimos a la Madre de Dios de los Des-

amparados que sus visitas sean frecuentes cuando sea el titular, y que el futuro

Obispo emérito se quede en esta entrañable Diócesis. Ave María Purísima.

En recuerdo de la visita de 

santa Teresa Jornet

Rvda. Madre Alicia Moya, Superiora provincial, en la parroquia de 

Santa María La Mayor de Alcázar de San Juan (Ciudad Real)

on motivo de la Visita Canónica llegó la Rvda. Madre provincial, Sor Alicia

Cde la Inmaculada Moya, a Alcázar de San Juan (Ciudad Real) en mayo de

este 2021. Rememorando la visita que santa Teresa Jornet hiciera en mayo de

1883 a la Parroquia de Santa María La Mayor para poner bajo el manto de nues-

tra Patrona, la Virgen del Rosario, la fundación recién inaugurada en esta Ciudad,

se postró también ella ante nuestra querida imagen, agradeciendo y pidiendo su

protección para la Congregación de las Hermanitas, los ancianos, los trabajado-
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res, los voluntarios y para 

todo el pueblo de Alcázar. 

“En recuerdo a la Visita que 

santa Teresa Jornet te hizo el 

30 de mayo de 1883”, así con-

cluía su testimonio antes de 

estampar su firma en el libro 

de visitas de la parroquia Sor 

Alicia.

La Archicofradía de la Virgen

del Rosario, tiene una gran re-

lación con la Congregación de

las Hermanitas de los Ancia-

nos Desamparados; son camareras honorarias de la Santísima Virgen, son Ma-

drinas de la Coronación Canónica de la Imagen de nuestra Patrona y Santa

Teresa Jornet es Santa protectora junto a San Juan Pablo II de la actual Junta Di-

rectiva.

Recorriendo los orígenes

Jóvenes del Coro Santa Teresa Jornet de Alcázar de San Juan vi-

sitan los lugares emblemáticos de la Congregación

n la Solemnidad del día del Corpus, tras realizar la procesión con el Santí-

E simo Sacramento por los diferentes departamentos de la Residencia Santa

Marta de Alcázar de San Juan (Ciudad Real), algunos miembros del Coro 

Juvenil Santa Teresa Jornet de Alcázar de San

Juan, pasamos un ratito a saludar a la Madre

Provincial, Madre Alicia de la Inmaculada

Moya, que estaba pasando Visita Canónica en

la casa. La Madre Provincial nos invitó a pere-

grinar a la casa natal de Santa Teresa Jornet,

en Aitona, coincidiendo con el 25 aniversario

de este coro de jóvenes en Alcázar.

Los jóvenes aceptamos la propuesta de la
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En la Residencia Santa Marta de Alcázar de San Juan antes de partir

Madre y organizamos el viaje para el fin de semana del 9,10 y 11 de julio de 2021.

Seis jóvenes y el Trinitario P. Vicente Elipe López-Peláez (capellán durante mu-

chos años en la casa de Alcázar, actualmente se encuentra en el convento de los

Trinitarios de Valdepeñas pero que cada vez que necesitamos de él acude a

nuestra residencia con mucho gusto), salimos de Alcázar dirección a la Casa

Natal de la Santa Madre.

Rumbo a Sigüenza. La primera etapa fue Sigüenza, localidad donde nació el

Padre Fundador D. Saturnino López Novoa. Allí fuimos recibidos por la Madre su-

periora, Sor Encarnación Rodríguez y Comunidad de la casa de Sigüenza, donde

nos atendieron y nos acompañaron a conocer la Catedral de Sigüenza y a pasear

por sus bonitas calles y plazas. En la catedral nos esperaba D. Pedro Simón, Ca-

nónigo de la Catedral y archivero de la misma, que nos enseñó la preciosa cate-

dral de Sigüenza.

A la mañana siguiente participamos en la celebración de la eucaristía en la capi-

lla de la Residencia junto a las hermanitas y ancianos de la misma. En la euca-

ristía concelebrada por D. Pedro y P. Vicente donde además de comentar en la

homilía el evangelio del día, el P. Vicente explicó a los ancianos la razón por la

cual estábamos allí de paso y habló de la santa Madre y de las hermanitas.
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CORO JUVENIL SANTA TERESA JORNET

Camino de Zaragoza. Después del desayuno, comenzaba 

nuestra segunda etapa y como no podía ser de otra ma-

nera nos poníamos camino a Zaragoza, a visitar a María, la Virgen del Pilar.

Después de cientos de kilómetros llegábamos a la Basílica del Pilar donde delante

de la Virgen hicimos un ratito de oración pidiendo su intercesión maternal para

todos nosotros y pidiendo por toda las Hermanitas y por todos los ancianos. “Y a

su Madre la Virgen María, le confía la Congregación” dice una parte de uno de los

Himnos que cantamos a la Santa Madre; pues nosotros confiamos y le pedimos

a María de nuevo por toda la Congregación de Hermanitas.

Hacia el objetivo, Aitona. Después de la visita a la Virgen del Pilar, continuá-

bamos camino al objetivo de esta peregrinación: Aitona y la Casa Natal de Santa

Teresa Jornet.

Al llegar a Aitona nos esperaba la Madre María Goretti, que fue nuestra guía y la

que nos explicó de maravilla la casa Museo de la Santa Madre. Una casa Museo

donde no falta detalle y todo está recreado con mucho gusto.

Proyecciones, recreaciones, diferentes elementos, sonidos, juegos de luces, ape-

ros, elementos personales de la Santa… nos acercaron al testimonio de la vida

de Santa Teresa Jornet. Nos ayudó a imaginar dónde nació y cómo vivía con su

familia, y también cómo se vivía en aquella época en Aitona y su comarca.

Diferentes audiovisuales nos contaban la infancia y la juventud de Teresa Jornet

En Sigüenza
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hasta que descubrió el plan que Dios tenía para ella, su obra, su transcendencia

y su legado.

Junto a la casa natal también vimos el primer Asilo de Aitona y como seria en

aquella época de la Santa Madre.

Un gran patio en los jardines con unas marcas en el suelo dice dónde estaría

cada sitio situado, destacando la parte de la iglesia, donde con hierro pone en dis-

tintos idiomas diferentes pasajes bíblicos y frases referentes a Cristo y a la Vir-

gen María.

Agradecer a la Madre María Goretti su explicación y dar la enhorabuena a las

Hermanitas por este museo tan bien conseguido donde nos enseña desde el prin-

cipio la vida de la Santa Madre y el comienzo de la historia de las Hermanitas de

los Ancianos Desamparados.

Última etapa. Al día siguiente comenzaba la tercera y última etapa. Bien tem-

prano nos pusimos rumbo a Barcelona donde visitamos la impresionante obra de

Gaudí, la Basílica de la Sagrada Familia, donde vimos representada la vida de

Jesús y la historia de la fe. Y ya por la tarde emprendíamos viaje de regreso a

casa pero no sin antes hacer una última parada en Valencia, en la Casa madre.

Si habíamos visitado el lugar de nacimiento de la Santa Madre, teníamos la obli-

gación de, al bajar para Alcázar, parar en Valencia para rezar ante sus restos y

los del Padre Fundador, para darles las gracias por todo el viaje, por todo lo que

recibimos por intercesión de ellos y por estar siempre en nuestras vidas interce-

diendo ante el Padre.

Al llegar a la Casa madre nos esperaba la Madre Secretaria, Sor Carmen Atan,

que nos recibió y nos dio la bienvenida, pasando después a la capilla de la Casa

a rezar a la Santa Madre. Tras un momento de oración y de acción de gracias ter-

minamos cantando el Himno “Santa Madre la Iglesia te aclama”. Tras rezar ante

los restos de la Santa Madre bajamos a la cripta del Padre Fundador para tam-

bién realizar un momento de oración y después la Madre Carmen Atan, nos en-

señó muy gustosamente el museo de la Santa Madre con objetos personales de

ella, donde pudimos ver y conocer más de cerca la vida de la Santa Madre y de

la Congregación.

Muchos kilómetros recorridos en tres días, donde recordamos y conocimos más

de cerca a una Santa muy querida por todos nosotros y que ha sido, es y será

muy importante en nuestras vidas.

No fuimos a esta gran peregrinación todos los que somos en el coro por temas
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CORO JUVENIL SANTA TERESA JORNET

de trabajo,

pero todos

e s t u v i m o s

unidos en la

oración.

Agradecer a

la Madre Ali-

cia su invita-

ción para

realizar esta

p e r e g r i n a -

ción, así

como agrade-

cer a la Co-

munidad de

Sigüenza por

su acogida, a

la Madre

María Goretti

y a la Madre

Carmen Atan

por su dedicación y explicación en el museo de la casa natal 

y de la casa Madre; agradecer a toda la Congregación de las

Hermanitas de los Ancianos Desamparados su dedicación a los Ancianos y por

seguir el ejemplo de Santa Teresa Jornet. Dar las gracias en especial a la Co-

munidad de la Casa de Alcázar de San Juan.

Gracias por caminar junto a nosotros, jóvenes, y sabed que en este mundo de hoy

en día como dice una canción que cantamos: “es preciso mirar adelante firme el

paso la mano tendida, como siempre el aguante, siempre es preciso seguir ca-

minando”.

Estamos seguros que la Santa Madre desde el cielo, junto a Dios Trinidad y a la

Virgen María, contempla su obra convertida en florido vergel.

1843 año de nacimiento de la Santa, 1897 año de fallecimiento de la Santa. Nos-

otros un grupo de jóvenes de Alcázar de San Juan en el año 2021, 178 años des-

pués de su nacimiento y 124 de su fallecimiento hemos visitado los orígenes para

refrescar el carisma de Santa Teresa Jornet.

En Valencia
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Gratitud a todos

eguimos caminando en este tiempo que nos exige mucho esfuerzo, unas

Sveces luchando directamente contra este enemigo invisible llamado coro-

navirus y otras en guardia alta para evitar un asalto.

Tiempo de esfuerzo, mucho esfuerzo; y para no desfallecer queremos apoyarnos

en la Roca Firme, en Aquel que nos sostiene y sabemos nos ama incondicional-

mente. Él no nos promete que no vendrá el dolor, la enfermedad, la muerte.

Sino que en medio de todo esto Él está con nosotros, abrazando nuestro co-

razón y sosteniendo nuestra fragilidad.

Desde aquí seguimos agradeciendo, en primer lugar, a todas las hermanitas que

son las que llevan el peso de la responsabilidad y sufren más directamente las

consecuencias de esta situación, a nuestros ancianos que saben aceptar las li-

mitaciones que esto lleva consigo, a los sanitarios que nos apoyan con su profe-

sionalidad, a todo nuestro personal laboral que colabora directamente en el

ejercicio de nuestra misión, a los que con su comprensión, cercanía y amistad nos

estimulan. Para todos un ¡muchas gracias! con los mejores deseos de paz y

bien.

Que Dios les premie

Hogar Santa Teresa Jornet de La Coruña

l 26 de julio, en nuestra casa de La Coruña estaba prevista una celebración

Emuy especial con una “PULPADA” al aire libre y la asistencia de todo el per-

sonal sanitario: Médicos, enfermeros, auxiliares y demás colaboradores en los

momentos tan difíciles que nos tocó vivir con el COVID. No se pudo celebrar tal

como estaba pensada, por los muchos repuntes que esos días aparecieron en la

Coruña; degustamos la sabrosa pulpada, pero en los respectivos comedores.

Sin embargo, ha tenido un matiz nuevo y muy especial: contamos con la asis-

tencia de la Madre Mª Jesús Superiora Provincial y su secretaria Sor Rosa Mª.

Con el Dr. Antonio Acevedo, Director General de Atención Integral Sociosanita-

ria; Dra. Estrella López Pardo, Directora de Planificación y Reforma Sanitaria en
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este momento. Al comienzo de la pandemia estaba de Coordinadora de Resi-

dencias en Pontevedra, nuestras casas de Caldas de Reyes y Cambados, fueron

muy beneficiadas con sus valiosos servicios; Dr. Fernando Lamelo, Jefe de la

Unidad de coordinación y apoyo a residencias del área de La Coruña. Hombre

discreto, trabajador incansable que lideró el equipo de intervención en la era

“covid”; Dr. Carlos Lariño, Jefe de los servicios médicos del Deportivo de la Co-

ruña que puso sus conocimientos al servicio de la sanidad pública al estallar la

pandemia de forma voluntaria, siendo nuestra Residencia una de las que se be-

nefició de su profesionalidad; y la Dra. Emma Mateos, médico de familia que pasó

aquí horas y horas “atendiendo y dando apoyo a los ancianos en su entorno”

como ella misma decía en una entrevista. Mercedes enfermera y Rosy secreta-

ria que junto con el Dr. Lamelo continúan su labor de apoyo realizando un arduo

trabajo para “acercar el sistema sanitario a las residencias” que no dejan de ser

“lugares de convivencia de nuestros mayores” a la vez que busca “la excelencia

en el cuidado” mejorando la cualificación de los profesionales. Sentimos la falta

de otros médicos y enfermera/os, empleados y voluntarios, que se sumaron a los

anteriores y juntos pudimos llevar a cabo la ardua tarea de recuperación de nues-

tros queridos Ancianitos y Hermanitas. Sor Remedios y algunos Ancianitos se

nos escaparon al

cielo, Dios tiene sus

planes, bendito sea!

Queremos hacer lle-

gar a todos, el sa-

ludo, la gratitud y el

reconocimiento. Ha

sido una siembra de

caridad, generosi-

dad, sacrificio y ab-

negación. Desde

aquí Ancianitos y

Hermanitas, damos

De izquierda a 

derecha los doctores:

Lamelo,  Emma 

y Lariño
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las gracias a todos ¡Gracias y más gracias! Que Dios les premie con abundantes

bendiciones espirituales y temporales. Desde ese momento forman parte de la

oración diaria que hacemos por nuestros Bienhechores.

Con la esperanza de que todo esto no se vuelva a repetir y podamos celebrar con

la solemnidad acostumbrada el día de nuestros mayores en años sucesivos. Un

saludo cariñoso y agradecido a todos.

La comunidad de La Coruña

Inmenso agradecimiento

Familiares de residentes del Hogar Santa Teresa Jornet de 

Aytona para la comunidad religiosa y personal

os dirigimos a ustedes para mostrar nuestra sincera gratitud por todo el ca-

Nriño, cuidado y “bien hacer” que han recibido nuestros familiares durante

todo este tiempo (marzo 2020 –diciembre 2021). Después de estos meses de

pandemia, nos parece necesario compartir con todos los responsables de la Re-

sidencia, hermanas y trabajadores nuestro parecer para que sepan nuestros sen-

timientos.

Durante todo este tiempo de confinamiento, alejamiento forzoso, enfermedad y

sufrimiento, siempre hemos podido comunicarnos con ustedes y nuestros fami-

liares, saber cómo estaban ellos y ustedes también.

Se han podido compartir recíprocamente sentimientos íntimos de miedo, frustra-

ción e inseguridad que ha sido la salvación para todos tanto de familiares como

de residentes y creemos también para los que han estado “al pie del cañón” du-

rante tanto tiempo sin que pudiéramos hacer nada nosotros familiares para aliviar

el estrés que ha supuesto para ustedes.

Todo lo antes descrito nos lleva a mostrarles una vez más el inmenso agradeci-

miento que nos merecen como personas y como institución. Sabemos que nues-

tros familiares son lo principal para ustedes y así lo han demostrado durante todo

este tiempo.



GRATITUD

Esperamos que esta situación acabe pronto para poder volver a estar “todos jun-

tos” pudiendo mostrar el cariño y cercanía que antes nos mostrábamos sin darle

la menor importancia, y ahora hemos descubierto que añoramos darnos la mano,

un beso, un abrazo…

Gracias por todo y reciban todas y todos un afectuoso abrazo“virtual”.

Esta carta la escribimos unos cuantos familiares que nos conocemos y hemos

puesto en común el agradecimiento que hemos sentido durante todo este tiempo.

Muy a pesar nuestro no hemos podido compartir con más familias nuestra inicia-

tiva por la actual situación de pandemia que todavía condiciona los encuentros

personales,

Familiares de residentes del Hogar Santa Teresa Jornet de Aytona (Lérida) 

Carta publicada en el periódico “El Segre” el 20 de noviembre.
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María, nuestra Madre, sale a visitarnos

Residencia Santa Teresa Jornet de Valencia

uando las restricciones impuestas por la pandemia limitaban a los fieles

entrar a visitar a la Santísima Virgen en la basílica de Nuestra Señora de

los Desamparados de Valencia, tan frecuentada en tiempo normal, ésta,

en la imagen de la Virgen Peregrina salió a recorrer las calles de la ciudad para

encontrarse con sus hijos.

En el “Maremóvil” -vehículo que usa siempre la Virgen en sus visitas a las locali-

dades valencianas- inició este recorrido el día 15 de marzo. Después de visitar de

paso, -ya que no se realizaron paradas para evitar aglomeraciones-, varios barrios

y algunos hospitales de Valencia (zonas de mayor sufrimiento por la pandemia)

sobre las 15 horas de este

primer día de su recorrido, la

pudimos contemplar, ancia-

nos y hermanitas en la en-

trada a nuestro Hogar por la

calle Manyá.

Aplausos, aclamaciones,

C



“Vixca la Mare de Déu” “viva la Madre de Dios” en el genuino valenciano que

nuestros ancianos enardecidos ante la presencia de la “Geperudeta” (como con

cariño la llaman popularmente los valencianos) exclamaban con voz potente. En

fin, muestras de cariño de toda esta numerosa familia que se sabe protegida bajo

su manto de Madre y se gloría de tenerla por patrona.

Con una música de fondo formada por intensos aplausos y con el estribillo ¡Vixca

la Mare de Déu! vimos continuar su recorrido el “Maremóvil” para llevar consuelo

de Madre y despertar esperanza a sus hijos viandantes que miraban con “sor-

presa” el paso de la imagen peregrina de la Virgen, -al no haberse comunicado

el itinerario previamente- y le dedicaban aplausos, también desde los balcones.

Muchos de los fieles, se santiguaban al verla y le pedían su protección emocio-

nados.

Con la peregrinación “Madre Ven”

El primer día de mayo iniciaba su andadura por Es-

paña una bella imagen de la Virgen Inmaculada. Co-

menzaba así la peregrinación “Madre Ven”,

impulsada por un grupo de laicos y sacerdotes, con

el fin de “enraizarnos de nuevo en la fe en Jesucristo”

y en esta situación “pedir a la Virgen que venga a sa-

carnos adelante como hizo con Santiago Apóstol en

el año 40 recobrando con su visita ánimo, consuelo

y esperanza”. Algunas de nuestras casas, fueron in-

cluidas en el itinerario.

El 12 de octubre, con una misa en el santuario del

Cerro de los Ángeles, bajo el Monumento al Sagrado Corazón de Jesús, se clau-

suró esta peregrinación.

Hogar Nuestra Señora de Covadonga

de Pola de Siero (Asturias)

Quien soy yo para que me visite 

la Madre de mi Señor” -Lc. 1, 43.

on estas palabras pronunciadas por Isabel ante la llegada de María, la

llena de gracia a su casa, son éstas mismas palabras con las que podría-

mos expresar la emoción y alegría que sentimos la comunidad de herma-
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ENCUENTROS CON MARÍA
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nitas de Pola de Siero, cuando, acompañada por nuestros ancianos y el perso-

nal de la casa, así como de vecinos de esta villa de Pola de Siero, veíamos como

la Madre de Dios, la Virgen Peregrina, subía por la explanada que comunica esta

villa y nuestra casa. Como si de Ain Karem se tratase, ver subir a la Virgen Pe-

regrina hasta la puerta de nuestro hogar, al son de acordes musicales y aplausos,

fue un momento de explosión interna, de un gozo tan intenso que saltaba nues-

tro corazón como Juan el seno de Isabel.

Los cohetes, los aplausos, las notas musicales iniciales, dieron paso a la intimi-

dad de la oración del santo rosario en nuestra capilla. La Virgen Peregrina, es-

cuchaba de nuestros labios tantos piropos como avemarías íbamos rezando y

desgranando en las cuestas de nuestros rosarios, y ella, la Madre, parecía que

con su mirada nos decía: “haced lo que Él os diga”.

Qué jornada tan alegre y tan intensa, nuestros ancianos gozosos de tener allí, en

medio de nuestro Altar a la Virgen Peregrina, ya que bien sabían ellos que era

precisamente a ellos a los que venía a visitar y consolar.

Qué bien nos ayudaron los que portaban la imagen de la Virgen, haciendo so-

lemne entrada en nuestra capilla y después se unieron con todos en el rezo del

santo rosario y al canto de la salve y, después de su estancia entre nosotros,

entre cantos, aplausos y alegrías, la despedíamos de nuestra casa y la veíamos

encaminarse hacia la Iglesia Parroquial de la Villa.

Hermosa jornada la de aquel Domingo 27 de junio que como un regalo nos visi-

taba en nuestra casa la Virgen Peregrina, Virgen de la Paz, Virgen de la Salud,

Virgen de la

Esperanza.

¡¡¡¡Ruega por

n o s o t r o s

Santa Madre

de Dios, para

que podamos

alcanzar las

promesas de

Ntro. Sr. Je-

s u c r i s t o ! ! ! !

Amén.
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Hogar Santa Teresa Jornet de Novelda (Alicante)

Residencia Santa Teresa Jornet de Valencia

emos disfrutado con la presencia de la imagen de la Inmaculada de la pe-

regrinación “Madre ven”. La hemos querido recibir como una verdadera vi-

sita, al estilo de como visitó al apóstol Santiago a la orilla del Ebro, cuando

desanimado en su apostolado se le presentó en carne mortal para confortarle,

consolarle e infundirle esperanza.

La hemos dado la bienvenida, la hemos aplaudido, la hemos piropeado, la hemos

invocado, reclamado su atención maternal con confianza de hijos. Hemos implo-

rado su compañía materna para vivir el camino de la fe; que nos muestre a Jesús

para ir creciendo en su conocimiento e intimidad y que cuando nos toque pasar

a la otra orilla acompañe nuestro paso cogidos de su mano.

l 10 de septiembre a las 21:00 horas llegó a nuestro Hogar de Novelda (Ali-

cante) la bella imagen de la peregrinación “Madre ven”, la hemos recibido

con mucho amor y devoción; con nosotros pernoctó y al día siguiente, tras la des-

pedida, salió hacia Valencia.

H

E
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Emotivo fue la participación

de nuestros ancianos que

entre plegarias y cantos ex-

presaron su filial devoción te-

niendo como fondo las

advocaciones: María, “Puerta

del cielo” y “Madre de la Es-

peranza”.

“Déjanos  extender  nuestra 

mano temblorosa por los años 

y tomar seguro la tuya para 

atravesar este valle de dolor. 

Condúcenos con la mirada en 

alto, enséñanos a fijar nues-

tros pobres ojos en tu Hijo 

Jesús. ¡Ábrenos la Puerta!

¡Ábrenos la puerta hacia

Dios!” le suplicaba Matilde con

voz temblorosa y manifiesta

emoción y así, en tono pare-

cido, se fueron alternando

preces de alabanza y súplica

de nuestros ancianos.

Si emotiva fue la llegada no lo

fue menos la despedida. Un

grupo numeroso de hermani-

tas la acompañaron hasta la

Basílica de la Virgen de los

Desamparados turnándose en

llevarla sobre las andas. Con-

fiamos que estas horas espe-

ciales del 13 de septiembre

vividas en torno a la Madre

nos haya caldeado el corazón

con una verdadera y firme es-

peranza. 
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Un lugar para honrar a María

Hogar Nuestra Señora de los Desamparados

de Maputo (Mozambique)

l día de la asunción de la santísima Virgen María al cielo, tuvimos una sen-

cilla, pero entrañable, ceremonia por

lo que significa para nosotros.

Puntuales a la cita, a las 14:30 estábamos

en la capilla para participar en la bendición

de una imagen de nuestra señora de Lour-

des. Tras las palabras de bendición del

padre Henry salimos de la iglesia en proce-

sión con la imagen sobre andas haciendo el

recorrido por la casa en dirección al parque

para colocarla en la gruta construida para

este fin.

Las avemarías del rosario marcaban el

ritmo de nuestra procesión amenizada con

cantos. A cada misterio se renovaban los

costaleros habiendo más voluntarios para

este oficio, también entre nuestros ancia-

nos, que espacio a recorrer.

Llegados al final del trayecto pusimos la

imagen en la gruta y el padre Henry bendijo

este lugar, destinado a honrar a Nuestra Se-

ñora para que, cuando la veamos, nos

evoque su amor de Madre que nos cuida y

nos acompaña, con la seguridad que está

siempre a nuestro lado, sobre todo cuando

sentimos el peso de la vida con todos sus

problemas e incertidumbres.

A los pies de la Virgen en una piedra está

escrito XOWANI MARIA...que traducido del

dialecto dice: Te saludo María. 

E



ara rememorar 

y resaltar la 

consigna que la 

Stma. Virgen les dio a 

los pastorcillos de Fá-

tima (Portugal) en su 

primera aparición en 

Cova de Iría, el 13 de

mayo de 1917 -“Rezad el rosario todos los días”-, hemos querido, en nuestro

Hogar, darle en esta fecha un tono especial a esta devoción mariana, a ese que-

rer contemplar a Cristo con los ojos de María para aprender a comprender, en

esta escuela cada uno de los misterios, los secretos de Cristo.

A este fin a las 11 de la mañana, como familia, nos dimos cita en el salón más am-

plio de la Casa para iniciarlo con solemnidad saliendo en procesión por los jardi-

nes y espacios del exterior.

La paz en el mundo, la unión en la familia y las vocaciones sacerdotales y reli-

giosas fueron las intenciones que pusimos en nuestro desgranar las avemarías.

También quisimos expresarle a la santísima Virgen nuestra gratitud por su amor

y protección pidiéndole nos los haga sentir en cada instante de la vida, sobre todo

en los momentos más oscuros.

Nueva imagen

Hogar Nuestra Señora de Lourdes 

en San Justo (Barcelona)

l 12 de octubre se bendijo una 

bonita imagen de la Virgen del  Pilar 

que embellece los muros de 

nuestra capilla. Al final de la santa 

misa se organizó una procesión for-

mada por el sacerdote con el incienso 

y los ancianos aragoneses con una

vela encendida para presentar a la Virgen, como signo de especial devoción,

mientras se entonaba el himno a la Virgen del Pilar. 
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Rosario con toque especial

Hogar Virgen de Lidón en Castellón

P
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Las hermanitas a la Virgen de Covadonga

La Virgen de Covadonga estrena un manto, 

regalo de las hermanitas de las casas de Asturias,

en nombre de la Congregación

l 30 de septiembre, las hermanitas que residimos en Asturias (España) nos 

hemos congregado en Cova-

donga, para hacer notoria nuestra ex-

presión de gratitud a la santísima

Virgen –“LA SANTINA” como popu-

larmente la denominan los asturianos-

, por su protección maternal a lo largo

de más de un siglo de estancia en

estas bellas tierras asturianas. Y, en

nombre de tantas Hermanitas que a

sus plantas vinieron a implorar auxi-

lio, y en el de todas las hijas de santa

Teresa Jornet, reflejar nuestro agra-

decimiento obsequiándola con un pri-

moroso manto, bajo el cual nos

sigamos sintiendo cobijadas y alenta-

das para ser testimonio 

vivo de la misericordia 

de Dios. A Ella le pedi-

mos, para España y el 

mundo entero, que no 

nos conformemos con

espiritualidades de mantenimiento, que nos ayude a la “Recon-

quista espiritual”.

El Sacerdote D. Adolfo Mariño, abad de Covadonga, junto con 

otros dos Sacerdotes del Cabildo, oficiaron la santa Misa, a

las 12 del mediodía, en la Basílica de Covadonga, antes de ben-

decir el manto de la Santina.

E
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En su homilía nos dirigió unas palabras de aliento y ánimo y también de agrade-

cimiento, por la labor y presencia en Asturias. Nos recordó las palabras de Ntra.

Sta. Madre: “Los Ancianos deben ser los reyes de la Casa” y así tiene que seguir

siendo, en el momento que vosotras seáis las señoras y ellos los esclavos, de-

jáis de cumplir el mandato de vuestra Fundadora. Sois pregoneras de la vida, y

de un modo especial en estos tiempos actuales donde al anciano se le considera

persona de descarte y donde tanto se habla de la eutanasia. ¡Adelante con vues-

tro obrar, respetar y amar! Vivid felices y alegres dando vida a lo que el mundo

quiere dar muerte.

Seguidamente nos dirigimos a la Cueva donde ya la Virgen lucía el manto, con-

feccionado totalmente a mano, y donde se emplearon hilo de oro fino de primera

calidad de diversos tipos y calibres.

D. Adolfo, dando las gracias por el regalo y donación del mismo, comenzó con la

oración de bendición; a continuación, intervino la Rvda. Madre Provincial Sor Ana

Palmira Díaz, con la “Ofrenda a la Santina” en nombre de toda la Congregación

y una poesía declamada por una Hermanita donde se da las gracias a la Stma.

Virgen e imploramos bendiciones y su intercesión ante su Hijo Jesús.

Se entonó el himno de Covadonga “Bendita la Reina de nuestra montaña…” Y se

concluyó, a requerimiento del Sr. Abad, con otro himno muy nuestro: “Santa

Madre la Iglesia te aclama…”

Se vivió un día de gozo y fraternidad.

Damos gracias a Dios por todo ello y pedimos siga bendiciendo a todas y cada

una de las Hermanitas, Ancianos, Trabajadores y Bienhechores. 
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ACTIVIDADES Y VIVENCIAS EN NUESTROS HOGARES

Como una lluvia de gracias

Desde el Hogar Santa Teresa Jornet de Chissano

omo una lluvia de gracias hemos recibido las bendiciones que Dios ha en-

viado a este remanso de paz que es nuestro hogar Santa Teresa Jornet de

Chissano (Mozambique).

Desde estas benditas tierras mozambiqueñas queremos hacerles partícipes de

las alegrías que el Señor, a pesar del dolor, la desolación y la incertidumbre que

la pandemia del Covid aún sigue sembrando en nuestro mundo, nos ha regalado

este año en África. El Señor en su amor providente continúa protegiéndonos de

los estragos de este virus, por lo que cada día le damos gracias incesantes uni-

das a su Hijo Jesús en la Santa Misa diaria y adorándole cada tarde en el Santí-

simo Sacramento del Altar. Momentos en los cuales unimos a nuestro

agradecimiento la oración de petición e intercesión por tantos hogares de la con-

gregación donde se siguen sufriendo las funestas consecuencias de la pandemia.

El Señor dé fuerzas a nuestras hermanitas y al personal cuidador para asistir a

los ancianitos con amor y dedicación total activando todas las medidas necesa-

rias para prevenir y protegerlos de un posible contagio.

En medio de toda esta preocupante situación, Dios nos ha bendecido con la ale-

gría inmensa de ver renacer en las Aguas Bautismales a un numeroso grupo de

nuestros ancianos. Una vez más se hacen vida las palabras de Nuestra Santa

Madre: “Cuidar sus cuerpos para salvar sus almas”. Ancianos de diferentes con-

fesiones religiosas llegan a nuestro Hogar necesitados de todo y encuentran en

nosotros: afecto, comprensión, acogida…. techo y comida, pero sobre todo des-

cubren una comunidad de hermanos que reza unida. Ellos también se unen en

la oración con nosotros y, poco a poco, la mayoría, va manifestando su deseo de

recibir el Bautismo. Entonces comenzamos con mucha ilusión, y la valiosa ayuda

de nuestras trabajadoras, que a la vez son catequistas en la parroquia, (puesto

que el idioma nos dificulta mucho la comunicación), la preparación al sacramento,

que aprovechamos a hacerlo, a ser posible, en grupos, y fechas señaladas.

C
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Las fechas escogidas fueron: la Virgen de Lourdes y la Vigilia Pascual, que des-

pués hubo de posponerse para la vigilia de Pentecostés

11 de febrero. Para el día 11 de febrero, fiesta de Nuestra Señora de Lour-

des y día del enfermo, comenzamos preparando un grupito entre los más disca-

pacitados. La celebración tuvo lugar en la sala de mujeres y en la misma los

ancianitos de las enfermerías pudieron recibir también la Unción de los enfermos.

Fue una ceremonia muy emotiva en la que cinco mujeres y dos hombres reci-

bieron el inmenso don de la misma Vida Divina de Dios injertada en la vida hu-

mana del Bautizado.

Fernando. También Fernando,

un ancianito de este hogar, grave-

mente enfermo y temiendo no lle-

gase al día 11, fue bautizado el día

3 de febrero. Acompañado de her-

manitas, aspirantes, trabajadoras y

algunos compañeros recibió las

aguas bautismales. Se había pre-

parado con grande deseo y muy

consciente del valor salvífico del

sacramento que nos hace miem-
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bros de su Cuerpo místico, la Iglesia. Cinco días más tarde, se iba a gozar de ese

Dios que acababa de recibir en la Sagrada Eucaristía.

Alfredo. El grupo más nume-

roso continuaba su prepara-

ción para recibir el Bautismo

en la Vigilia Pascual, Pero tam-

bién en esta ocasión se agravó

otro anciano, Alfredo, que nos

edificaba a todos por su fervor.

Era muy curioso verle parar en

todas las imágenes y cuadros

del Señor, la Virgen y los Pa-

dres Fundadores, que encon-

traba. Ante ellos se santiguaba

y se ponía a conversar y a rezar. Preparamos para la ocasión la sala de la en-

fermería de hombres y, como en el caso anterior, bien acompañado, se le admi-

nistraron los sacramentos del Bautismo, recibió la Comunión y la Unción de

Enfermos. Fue un momento muy emocionante viendo todas cómo nuestro que-

rido abuelito lo vivía muy consciente de todo. Pocos días después partía para

conversar, cara a cara, con Aquel con quien gustaba de hacerlo en cada imagen

que encontraba.

Mikel hizo su profesión de fe. Aunque no pudimos realizar los bautismos

en la Vigilia Pascual, si tuvimos la dicha de ver entrar en la Iglesia Católica a un

anciano anglicano: Mikel, que, en esa hermosa Noche de Pascua, como en los

primeros años del cristianismo, hizo su Profesión de Fe. Mikel es natural de Zim-

babwe y de padres ingleses, era anglicano, pero no practicante. El testimonio de

las hermanitas es lo que más le ha movido a dar este paso. Nos manifestó hace

tiempo que deseaba hacerse católico y recibir a Jesús en la Comunión. Se pre-

paró con mucho interés e ilusión. Y desde entonces no deja de participar todos

los días de la Eucaristía y recibe al Señor con mucha devoción.

22 de mayo, víspera de Pentecostés. Por fin llegó el día esperado, vís-

pera de Pentecostés. Fue un día grande para el hogar, y sin duda, para el cielo.

Catorce ancianos: ocho mujeres y seis hombres, recibieron el Bautismo con

mucha alegría. Los días previos fueron de gran emoción, no sólo para ellos, sino

para toda la casa. Como en nuestra infancia la espera ilusionada en la víspera de

la Primera Comunión no nos dejaba dormir, así era para estas personas mayo-
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res, a las cuales ni la avanzada edad es capaz de quitarles esa ilusión de niños

grandes. Fruto de ello es ver con qué alegría asisten ahora a la Misa y reciben al

Señor en la Comunión. Uno de ellos manifestaba lleno de emoción: “Estoy feliz,

ya soy hijo de Dios, ya soy cristiano.” Otra ancianita, cuando en la catequesis re-

pasábamos las oraciones y no conseguía decir correctamente el Padre nuestro,

nos decía: “No me sale bien con las palabras, pero rezo con el corazón”

26 de agosto. Y, fue Nuestra Santa Madre la que clausuró esta lluvia de gra-

cias. Nuestras dos jóvenes cocineras, 

movidas por el testimonio de Fe que se
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vive en el hogar manifestaron, hace tiempo, sus deseos de recibir el Bautismo.

Tras una intensa preparación y estudio del catecismo, y con mucha ilusión, es-

cogieron el día y el lugar: la fiesta de Nuestra Santa Madre en la capilla de nues-

tro hogar. Fue un día grande, la Eucaristía no pudo ser más hermosa y “completa”

pues, unida a la gran festividad que supone este día en toda la congregación se

realizaba el rito de este gran sacramento. Las dos están muy felices y decididas

a ser testigos del amor de Dios, ayudando a que también sus familias lo descu-

bran y puedan, como ellas, algún día ser miembros de la gran familia de la igle-

sia.

No importa a la hora que el Señor nos llame a trabajar en su viña ¿al amanecer,

al mediodía, al atardecer? Él nos espera toda la vida, cada día, cada hora con los

brazos abiertos, con una túnica blanca, un banquete servido y la alegría indeci-

ble de sentarnos alrededor de su mesa y llamarnos hijos amados.

La gran satisfacción de colaborar

Desde el Hogar Nuestra Señora del Pino 

de Las Palmas de Gran Canaria

Si siempre el equipo de animación social del Hogar Nuestra Señora del Pino de 

las Palmas de Gran Canaria (España) se ha preocupado de que nuestros Ma-

yores participen en diversas actividades, en estos duros tiempos ha incremen-

tado su esfuerzo para contrarrestar, de alguna manera, las limitaciones 

impuestas por la pandemia.

Taller con gran rentabilidad

ntre todas estas actividades cabe resaltar el taller de costura montado para 

hacer mascarillas, gorros y batas de protección frente al Covid-19. Todo un   taller

de alta confección donde nuestras residentes Irene Hernández, Teresa Be-

tancor, Águeda, Elvira y Eloísa demuestran su habilidad, ingenio, y muchas ganas 

de colaborar, aportando con gran interés y dedicación sus capacidades produc-

tivas, en los recios tiempos de Covid-19. Sor Hermila, además de ser una exce-

E
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lente anima-

dora en el tra-

bajo, con santo

orgullo, hace el

reparto para

abastecer a los

diversos de-

par tamentos

de la Casa de

este material

protector.

La solidaridad nos mueve

Gran solidaridad unida a la preocupación por la erupción volcánica iniciada el 19

de septiembre en la isla La Palma -Canarias- (España ) se vive en el Hogar. No

podemos permanecer impasibles ante lo que están pasando nuestros hermanos

vecinos de la Isla Bonita, dicen conmovidos muchos de nuestros residentes.

Generosidad con aportaciones económicas, y colaboración en el taller de ma-

nualidades, para confeccionar objetos que serán puestos a la venta para recau-

dar fondos destinados a las personas que sufren las consecuencias del volcán

“Cumbre Vieja”, ponen de manifiesto la empatía por los que sufren las conse-

cuencias de esta catástrofe natural y mueven a nuestros residentes a poner lo

Benditos sean todas y cada una de las Hermanas, Voluntarias/os, Traba-

jadora Social, Animadores/as, Cuidadores/as, Cocineras/os, Limpiadoras, 

Mantenimiento, etc. que con infinita humanidad, cariño, paciencia, dedica-

ción, comprensión y amor cuidan de nuestros mayores en la Residencia 

de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados de Las Palmas de 

Gran Canaria.

Mi gratitud y reconocimiento eterno a todos esos Ángeles anónimos que 

humilde y desinteresadamente día a día dan lo mejor de sí por los nues-

tros... pero, sobre todo GRACIAS POR SU GRAN VOCACIÓN a la hora 

de cuidar a quienes un día cuidaron de nosotros (M.G.)
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mejor de sí mismos, en secundar ini-

ciativas encaminadas a apoyar y ali-

viar esta situación.

Junto con nuestro granito material va

nuestra cercanía y oración para que el

Señor les fortalezca y haga que esto finalice cuanto antes.

Nota aclaratoria: Según fuentes informativas el volcán “Cumbre Vieja” estuvo en

erupción desde el 19 de septiembre hasta el 13 de diciembre; la más larga de la

historia en La Palma y la más destructiva del último siglo en Europa.

Unas horas falleras en Casa

Desde la Residencia Santa Teresa Jornet de Valencia

Por todos son conocidas las tradicionales fiestas de las Fallas en Valencia,

en torno a la fiesta de san José, con sus respectivos pasacalles, con sus

bandas de música y cohetes que anuncian su llegada.

Las Fallas se remontan a una tradición antigua de los carpinteros de la ciudad,

P
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que para festejar a su santo patrón san José, quemaban frente a sus talleres los

trastos viejos e inservibles, las virutas y maderas defectuosas. Estas Fallas fue-

ron evolucionando y poco a poco se fueron cargando de escenas que reprodu-

cían hechos sociales censurables y crítica social siempre con sentido del humor.

A todo valenciano haya o no haya sido fallero, la música, el color, las tracas du-

rante esos días, le hierve en la sangre. Por eso en la Casa Madre, tras la estabi-

lización sanitaria del Covid-19, se realizó por la casa el tradicional pasacalle que

tanto se echaba de menos debido a la pandemia.

Para muchos fue recordar sus viejos tiempos y para otros realizar un sueño que

nunca había llegado.

Con gran alegría y entusiasmo se prepararon los trajes y los tocados, la música

y ¡como no…! la cita a la Virgen de los Desamparados que recorriendo todos los

departamentos de la casa despertó dulces recuerdos, sonrisas y esperanza.
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Nuestro álbum de actividades

Desde la Residencia Santa Lucía de Santander

ada día llevamos a cabo diversas y variadas actividades, entretenidas y di-

námicas, entre ellas ensayos y preparativos para celebrar fechas señala-

das.

75 aniversario de vida religiosa de Sor

Antonia. Este año una fecha muy espe-

cial fue el 75 aniversario de vida religiosa

de Sor Antonia Rodríguez, gran día para

ella y para toda la residencia. Solemne eu-

caristía presidida por monseñor Manuel

Sánchez, nuestro obispo, chocolate con

churros para toda la casa incluidos los tra-

bajadores. Nuestro departamento de Te-

rapia Ocupacional organizó diferentes

preparativos para sorprenderla en su día:

decoración para el caso, revista edición

especial, video conmemorativo, obse-

quios, canciones…etc.

Santo de Madre Silvia. Esta fecha es muy esperada. Aunque a ella no le gusta

ser agasajada nos encanta prepararle alguna sorpresa además de cantos, en-

trega de obsequios y, para amenizar el día, este año, hemos invitado un grupo de

sevillanas.

C
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Cabalgata de Reyes. Otra de nuestras celebraciones estrella es la cabalgata de

Reyes, porque aunque ya no somos tan niños, nos encanta el espíritu navideño

que inunda este hogar en estas entrañables fechas: decoración esmerada de la

casa, música, entrega de obsequios y fotos, ¡muchas fotos!

Excursión. Todos los años realizamos una o dos salidas. En éste lo hicimos al

Parque de la Naturaleza de Cabár-

ceno, que a pesar de las restricciones

existentes por el tema de la pandemia,

pasamos un excelente día visitando el

Zoo en autobús y funicular; una expe-

riencia increíble para muchos que lo

desconocían. La comida en un res-

taurante dentro del mismo recinto, que,

además de comer y beber, cantamos y

bailamos, pues es motivo de alegría

estar todos juntos en armonía.
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En los toros. Otras sali-

das festivas tienen lugar

en torno al 25 de julio, fes-

tividad de Santiago após-

tol, en que Santander

celebra su Semana

grande; residentes y tra-

bajadores disfrutamos de

corridas y rejoneos.

Juegos olímpicos son

una de las acividades que

jalonan nuestra semana

especial en torno al 26 de

agosto, festividad de santa

Teresa Jornet.

Carnaval. Las fiestas de

carnaval donde la creativi-

dad se pone de manifiesto

con la preparación de los

disfraces es de lo más di-

vertida. 

Donación del Ayuntamiento
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Historias que merecen ser contadas

Refugio Reyes (Cuquita)

En el Hogar Isabel la Católica en Tlalpan (México)

e Refugio Reyes,Cuquita como habitualmente se la conoce, miembro del 

Hogar Isabel la Católica en Tlalpan (México) extraemos unos párrafos pu-

blicados en la “Revista ‘Desde la Fe” con ocasión de su 111 cumpleaños.

Empieza Vladimir Alcántara, autor del artículo, detallando la vida azarosa de

Cuquita y su lugar de origen, Puebla (México), que la convierte en una luchadora

de estirpe única; Cuquita supo pasar por una vida dura y llena de dificultades

hasta llegar, por su propio pie, cumplidos los 99 años, al Hogar Isabel la Católica.

Así la describe el artículo mencionado:“una mujer muy alegre, pero sobre todo

llena de amor a Dios y al prójimo. Tal vez sea su doble amor el motivo de su ale-

gría. Le gusta mucho

rezar en dos momen-

tos del día: “por la

tarde y por la noche; –

dice-. no me peleo

con nadie, con todos

los ancianitos me

llevo bien, respeto

mucho a las madreci-

tas”.

Cuquita cumplió 111

años este 4 de julio, y

un día después el

lunes 5, lo celebraron

con una Misa presi-

dida por Mons. Carlos Samaniego, Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis de México

y una fiesta con mariachi.

Acompañada por el Obispo, Cuquita colocó unas flores ante las imágenes de la

D
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Virgen de Guadalupe y de San

Juan Diego que se encuentran en

la Capilla para agradecerles su in-

tercesión en este tiempo de vida.

Posteriormente llegó la hora del

festejo. Con la alegría de una niña

que ve aproximarse su fiesta de

cumpleaños, Cuquita ya tenía de-

cidido el menú para todos que en

realidad es el que pide cada año:

“un molito con guajolote –señala-

, sopa de arroz, frijolitos, pastel,

refresco y tequila”.

En la celebración hubo mariachi,

pastel y baile.

Cada vez que cumple años, pide

que le hagan rulos en el cabello, y

que no sólo se invite a las mujeres, sino también a los hombres del asilo, para que

haya baile. “Me van a peinar –decía previo a la fiesta-, me van a hacer mis chi-

nos, y vamos a bailar todos”.

A veces Cuquita se pregunta por qué el Señor la mantiene aquí aún, y sueña con

el día en que él la reciba en su Reino. Mientras tanto, seguirá esperando cada

tarde y cada noche para ponerse a rezar, como es su costumbre diaria.

“Yo no tengo ningún familiar, más que las madrecitas. Yo las quiero mucho. En

el día le pido a San Juan Diego que las fortalezca, y en la noche que las cuide.

También le pido que me agarre de la mano, que no me suelte, para que no me

caiga”. Además, Cuquita pide a Dios y a la Santísima Virgen por toda la humani-

dad: “rezo el Padrenuestro y el Avemaría por todos los países, por todos los pue-

blos. Ahí ando yo sola pidiéndole a Dios, platicando con El; he de parecer loquita,

pero no, nomás es que estoy rezando.”

Y lo más sorprendente: a sus 111 años ha superado dos veces el Covid-19. ¿Qué

cómo ha superado Cuquita dos veces el Covid-19? La ha ayudado la salud y la

alegría que la caracteriza, y entre risas cuenta que ha gozado además de un

“doble remedio”: “Un traguito de Coca-cola en la noche, y un caballito de tequila

por el día. Pero nomás uno –dice-, porque al segundo ya me siento como mare-

ada” –ríe…- 
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María Jiménez Pedrazo

En la Residencia Santa Teresa Jornet de Valencia

n día como hoy, hace 100 años, nació María Alberta Jiménez Pedrazo.

Lo hizo en un pueblo llamado Malpartida de Cáceres. El pueblo de las ci-

güeñas, porque en sus terrenos se asienta una colonia enorme de cigüeña

blanca, cuyos nidos son visibles a lo largo de su paisaje,

María, la tía María, como en la familia la conocemos todos, fue la primera de cinco

hermanos. Sus cuatro hermanos Pepe, Juana, Antonio y Juanito hoy la estarán

viendo desde el cielo, celebrando este cumpleaños tan especial y riéndose, por-

que siempre contaban que hace mucho tiempo una gitana le dijo a María que vi-

viría hasta los 100 años... y así ha sido.

María, luchadora nata supo abrirse camino en la vida; desde Valencia donde ate-

rrizó buscando trabajo llegó hasta Francia sin dinero y sin saber francés. Paris,

ciudad de la luz, fue para María su "tierra prometida". Allí conocería a su amiga

del alma, una española casada con un francés, que luchó en la segunda guerra

mundial con la Resistencia francesa. Esta pareja acogía a los españoles que lle-

gaban a Francia, les apoyaban, les orientaban y les ofrecían su amistad. Fue en

esta ciudad donde María encontraría su felicidad ...

Después de varias ocupaciones, finalmente, entró a trabajar en la casa del "doc-

tor", como ella decía. Una clínica en la que terminó trabajando el resto de su vida

laboral, llegando a ser la gobernanta y sirviendo a dos generaciones de aquella

familia francesa, que para ella terminó siendo también la suya. Vivía allí mismo,

en un pabellón de la finca donde estaba la clínica, acogiendo a los sobrinos y la

familia española que iba a visitarla.

Los años fueron pasando inevitablemente, llegó la jubilación y debió tomar una

decisión muy difícil: quedarse en Francia para el resto de su vida o venirse a Es-

paña para estar con su familia. Al final decidió volver aquí, instalarse definitiva-

mente y aprovechar que en Valencia tenemos tan buen clima, para ir a la playa

y disfrutar del sol y del mar. Y, por supuesto, de una buena paella.

También encontró tiempo para ayudar a otras personas y lo hizo, sobre todo, en

esta gran- casa que hoy la acoge con tanto cariño. Y los años siguieron pa-

sando y tuvo que tomar otra decisión difícil: dónde pasar sus últimos años, ahora

U
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que la salud ya no

le permitía hacer

muchas cosas. Así

fue como vino al

hogar de las Her-

manitas de los An-

c i a n o s

Desamparados.

Ahora ya no sería

ella quien sirviera,

sino serían otros

los que la servirían

a ella.

No han sido fáciles

estos años tam-

poco. Su genio, su

independencia, a

veces hasta su rebeldía, no le han de-

jado de perseguir e incomodar. Tam-

poco la salud, muy frágil en algunos

momentos que muchos recordaréis,

hacía temer que la gitana que le anun-

ció que viviría 100 años se había equi-

vocado... Pero no, con achaques, con

dificultades, incluso preguntándose

porqué Dios le está dejando vivir tanto

tiempo, ha llegado este día: SU 100

CUMPLEAÑOS.

Y ha llegado, lo sabemos, agrade-

cida de corazón a todos los que la

cuidáis, -hermanas, personal de la

casa, voluntarios y, sobre todo, a

Sor Patricia-, contentísima de tener

un lugar seguro y confortable, donde se le quiere y respeta.

Sabemos que hoy os diría, si pudiera, alto, fuerte y claro: ¡¡¡GRACIAS A CADA 

UNO. MUCHAS GRACIAS POR VUESTRO CARIÑO Y POR ESTA FIESTA!!!

Del relato que uno de los sobrinos de María le dedicó el 21 de noviembre..

María unos meses antes de su 100 

cumple con la elegante indumenta-

ria fallera, posa con Sor Patricia, 

tras haber recorrido la casa en su 

silla de ruedas, haciendo ambiente 

de fallas en la Residencia



En el Hogar de Arequipa (Perú) 

Consuelo 105
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Nuestro álbum de cumpleaños



-85-



-86-



-87-

Testimonios de fidelidad

65 aniversarios de boda 
Residencia San Rafael de córdoba

Dentro del marco del “Año Amoris Laetitia” en la Residencia San Rafael de Cór-

doba (España) hemos querido resaltar la fidelidad matrimonial, celebrando el 65

aniversario de boda de dos matrimonios residentes: Francisco Rodríguez Martí-

nez y Ana López Moyano; Antonio Luque de los Ríos y Mª Eugenia Herraiz Cor-

lado.

Ambos contrajeron matrimonio allá por el mes de abril de 1956 con mucha ilusión

y toda una vida por delante; ahora tras el paso de 65 años , ¡toda una vida jun-

tos!, celebran este aniversario con gran gozo, con un amor más puro, sereno y

fuerte dando gracias a Dios por todo lo vivido juntos.

Este 29 de abril toda la Casa se unió en alegría y acción de gracias a Dios por

el testimonio de sus vidas y gratitud a ellos por su ejemplo de fidelidad.

Son un testimonio de que realmente la fidelidad es posible… que Sí se

puede… que el Amor es para Siempre…




